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1. Para que una persona pueda ser promovida a las órdenes sagra-
das se requiere en ella, además de una verdadera vocación 1, que ca-
rezca de impedimentos. 
De estos impedimentos, unos repugnan totalmente al estado clerical, 
de tal manera que si un individuo gravado con uno de ellos se orde-
nara, la supuesta ordenación seria nula: son las incapacidades. Otros 
se enfrentan parcialmente con el estado clerical de modo que si se 
diera la ordenación, ésta seria ilícita pero válida. Son las censuras, 
irregularidades y demás impedimentos prohibitivos de la ordenación 2. 
El incapaz no puede, por Derecho divino 3, recibir ninguna de las 
tres órdenes mayores; su incapacidad se extiende, además, · por Dere-
cho eclesiástico a las órdenes menores, ya que la Iglesia instituyó estas 
órdenes como grados para el sacerdocio, imitando el modo de obrar 
divino para las órdenes mayores 4. 
1. Sob~'e la naturaleza de la vocación. vid. Epistola Secretariae Status ad Episco-
pum Aturensem de 2 de julio de 1912. en la que se recoge la respuesta de 20 de junio 
de 1912 de la Comisión especial de Cardenales para dictaminar sobre este punto, en 
A.A.S .• IV (1912). pág. 485. 
2. Cfr. GASPARRI. P., De sacra ordinatione (Parisii 1893), pág. 72. 
3. «Si qUis dixerit in Ecclesia Catholica non esse hierarchiam divina ordinatione 
institutam. quae constat ex episcopis. presbyterls et ministris, A. S.. (Conc. Trid .. 
SesS. XXIII, can. VI>. 
4. Cfr. GASPARRI. o. C., pág. 73. 
"Sacram ordinationem -dice el canon 968- valide recipit solus vir 
baptizatus». De donde se infiere que han de ser considerados incapa-
ces para la sagrada ordenación: los ángeles, las almas separadas, los 
no bautizados y la mujer. 
No existe duda alguna respecto a la incapacidad de las tres prime-
ras categorías de sujetos. "Omnis pontifex -nos dice San Pablo ;;-, ex 
hominibus assumptus, pro hominibus constituitur in his quae sunt ad 
Deum, ut offerat dona et sacrificia pro pecatisn • El sacerdote, ex ho-
mini bus assumptus, debe pertenecer a la Iglesia militante. Por eso, ni 
los ángeles ni las almas separadas pueden serlo. Y por la misma razón 
también es incapaz el no bautizado. La ordenación, en cualquiera de 
sus grados, es una función eclesial, una participación en la función 
sacerdotal de Cristo y, por lo mismo, sólo el cristiano, que por el bau~ 
tismo deputatur ad ea quae pertinent ad cultum Dei, es capaz de la 
ordenación, ya que totus riws Christianae religionis derivatur a sacer~ 
dotio Christi, cuius sacerdotio configurantur fideles secundum sacra-
mentales characteres, qui nihil aliud sunt quam quaedam participatio-
nes sacerdotii Christi, ab ipso Christo derivatae 6. 
Por último, también es incapaz la mujer. El canon 968 da una pres-
cripción tajante -solus vir- que no deja lugar a dudas. 
Es cierto que, al expiorar los textos sagrados y el Derecho antiguo, 
no encontramos una expresión tan categórica como la del citado canon, 
que excluya a la mujer del sagrado ministerio. Incluso la historia de 
los primeros siglos puede aparecer algo confusa en este punto, ya que 
el papel de la mujer en la Iglesia primitiva era sin duda mayor que 
el que ahora tiene. Estas funciones de la mujer han planteado en oca-
siones la duda de si alguna vez la mujer fue considerada capaz de 
recibir la ordenación o de si de hecho se le concedió dicha capacidad, 
obrando así contra el Derecho divino, que efectivamente separa a la 
mujer del sacerdocio, según se desprende de la enseñanza de San Pa-
blo 7 y de la constante praxis eclesiástica. 
Es cierto que no han faltado algunos abusos 8 pero, como dice Giner 
Sempere 9, pocas veces, en la evolución doctrinal de la Iglesia" aparece 
5. Heb:-.. 5. 1.. 
6. STO. TOMÁS. Summa Theologic(I III. q. 63. a. 3. 
7. 1 Cor .. 14. 34; 1 Tim., 2. 11. 
8. Vid .. v. gr .. la Capitular de Carlomagno del año 789. en MANSI. t. XVII. col. 
715; y la decretal «Nova quaedam» de Inocencio III del 11 de diciembre de 1210. er. 
X. 5. 38, 10. Sobre esta decretal, vid. ESCRIVÁ DE BALAGUER, J . M.a, La Abadesa de las 
Huelgas (Madrid 1944), pág. 150 s. 
9. La mujer y la potestad de orden. en «Revista Española de Derecho Canónico». 
IX (1954). pág. 841. 
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de forma tan clara la invariabilidad externa e interna de un princi-
pio; podrán parecer ridículos los argumentos, tendrán fuerza exegética 
o no los textos citados, pero siempre aparece constante la afirmación 
tradicional: nunca la mujer fue ordenada, porque su sexo le incapacita 
para ello JO. Así con respecto a las llamadas diaconisas, tanto el c. 19 
del Concilio Niceno (a. 325) 11, como el c. 11 del Concilio de Laodi-
cea u precisan que tales mujeres inter laicos ipsae connumerentur, des-
mintiendo de este modu (y cortando algunos abusos, más tarde repro-
ducidos) a quienes quisieron ver en ellas una verdadera ordenación. 
Porque la función de la mujer en la Iglesia se extiende non ad ordi-
nem, sino sólo ad quoddam ministerium u. 
Pero si doctrinalmente no ofrece dudas que solus vir baptizatus es 
capaz de recibir las órdenes sagradas, no es menos cierto que la apli-
cación de esta sencilla regla ofrece en determinados casos no pocas 
dificultades. 
Sólo el varón, no la mujer ni el individuo de sexo dudoso, es capaz 
para ser ordenado, pero ¿cuál es el criterio para determinar que una 
persona es varón o no lo es? En la normalidad de los casos la deter-
minación del sexo no ofrece ningún problema pero existen algunos en 
los que el interrogante tiene plena vigencia. Pues bien, el objeto de 
este trabajo consiste en estudiar desde el punto de vista canónico aque-
llos trastornos que integran los estados de intersexualidad y su rele-
vancia en relación con la capacidad para la ordenación sagrada. Es de-
cir, pretendemos estudiar, previo análisis de lo más interesante de la 
legislación, jurisprudencia y doctrina canónicas sobre la intérsexuali-
dad y trastornos afines, quienes de entre los sujetos intersexuales pue-
den recibir válida o lícitamente la ordenación. 
II 
2. Desde antiguo se ha venido considerando al varón -desde el 
punto de vista de su sexo- esencialmente separado de la mujer. Mas-
o culinidad y feminidad se consideraban dos valores absolutamente opues-
10. Vid.. recogidos los textos principales en GImR SEMPERE. S.. o. c. Sobre las 
funciones de las diaconisas. vid .. CARON. P. G .. 1 poteTi giu.Tidici del laicato (Milano 
1948), pág. 112 ss. y 127. 
1 L MANSI. 11. col. 678. 
12. MANSI. 11. col. 565. 
13. Glosa a C. XXVII. q. 1. c. 23. 
tos y distintos. Sin embargo, los modernos avances de la biología y de 
la endocrinología hacen pensar lo contrario, esto es: que no todo en 
el hombre es virilidad y no todo en la mujer feminidad: que se dan 
simultáneamente en un hombre normalmente constituído, característi-
cas y componentes de los dos sexos 11. 
Parece conveniente aclarar, ya desde el principio, que de la con-
cepción del sexo como un verdadero conflicto bisexual en un individuo 
no se sigue la confusión en la determinación del mismo. De hecho, en 
este conflicto uno de los sexos predomina de tal manera sobre el otro, 
que prácticamente sólo aparece uno de ellos: el predominante. Así con-
sideramos varón al individuo en el que aparecen las características 
masculinas, y mujer, cuando son las femeninas las que se manifiestan 15. 
Estas ideas expuestas nos llevan de la mano a la comprensión de 
lo que son los estados intersexuales, esto es, estados de bisexualidad en 
sentido estricto, en los que aparece una neta y evidente exageración del 
estado fisiológico. Son las deformaciones de las que más adelante nos 
ocuparemos. 
Veamos ahora las diferencias existentes entre el varón y la mujer 
en relación con ;iUS caracteres sexuales. Los caracteres sexuales son 
los signos que caracterizan morfológica y funcionalmente a cada uno 
de los dos sexos. 
Se han propugnado muchas clasificaciones. Hunter (1870) fue el 
primero que dividió los caracteres sexuales en primarios y secundarios. 
Los primarios se refieren a las glándulas reproductoras y aparato ge-
nital accesorio. Los secundarios son caracteres extragenitales, esto es, 
ajenos a los órganos de la reproducción. 
Después de esta clasificación han aparecido muchas otras; ninguna. 
sin embargo, tan completa como la de Marañón, que ha sido univer-
salmente aceptada. 
14. Está muy extendido entre los científicos el término bisexuaJidad para expresar 
esta simultaneidad de características de los dos sexos en un mismo individuo. sin que 
por ello deje de considerársele normal: al contrario. esta es la norma general. Oiga-
mos III autorizada opinión de un endocrinólogo para quien todos los individuos hu-
manos deben ser considerados en un cierto sentido como bisexuales: «De hecho las 
hormonas testosterona (masculina) y foliculina (femenina) vienen elaboradas con-
temporáneamente tanto en el varón ~omo en la hembra Y. además. algunos esteroides 
puros como el testosterone. que parecen característicos de un sexo determinado. poseen 
contemporáneamente actividad masculina y femenina». Cfr. SELYE. HANS. Trattato di 
endocrinología (Milano 1952). pág. 425 
15. En contra LANZA A.. De requisita sexus viTilis certa de termina tion e et dis· 
tinctione ad ordines, en «Apollinarislt. XIX (1946). p. 56. que califica esta postura 
de temerarIa. 
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Expondremos primeramente los caracteres anatómicos y funcionales 
que definen el sexo masculino: 
CARACTERES SEXUALES DEL \ARÓN 
Anatómicos primarios . (genitales): 
a) Testículos. 




c) Mamas rudimentarias. 
Anatómicos secundarios (sexuales): 
a) Prevalencia del desarrollo escapular sobre el pelviano. 
b) Sistema locomotor muy enérgico. 
c) Menor desarrollo y distribución típica de la grasa subcutánea. 
d) Sistema piloso desarrollado y cabello corto y caduco. 
e) Laringe bien desarrollada. 
Funcionales primarios (genitales): 
a) Libido hacia la mujer. 
b) Orgasmo sexual rápido y necesario. 
c) Aptitud fecundante. 
Funcionales secundarios (sexuales): 
a) Instinto de la actuación social (defensa y auge del hogar) . 
b) Menor sensibilidad a los estímulos afectivos y mayor capacidad 
para la abstracción mental . y la creación. 
c) Mayor aptitud por el impulso motor y la resistencia pasiva. 
Marcha y actitudes características. 
d) Voz de timbre grave (bajo hacia tenor). 
CARACTERES SEXUALES DE LA MUJER 





Vulva (labios, clítoris, etc.). 
c) Mamas bien desarrolladas. 
A natómicos secundarios (sexuales): 
a) Prevalencia del desarrollo pelviano sobre el escapular. 
b) Sistema locomotor poco enérgico. 
c) Mayor desarrollo y distribución típica de la grasa subcutánea. 
d) Sistema pilífero infantil y cabello largo y persistente. 
c) Laringe de desarrollo infantil. 
Funcionales primarios (genitales): 
a) Libido hacia el hombre. 
b) Orgasmo sexual lento y no necesario para la fecundación 




Funcionales secundarios (sexuales): 
a) Instinto de maternidad y de cuidado directo de la prole. 
b) Mayor sensibilidad a los estímulos afectivos y 'menor disposi-
ción para la labor abstracta y creadora. 
c) Menor aptitud para la impulsión motora activa y para la re-
sistencia pasiva. 
Marcha y actitudes características. 
d) Voz de timbre agudo (soprano hacia contralto) u,. 
Un estudio detenido de cada uno de los caracteres nos apartaría de 
nuestro tema y, por otra parte. la clasificación expuesta es suficiente-
mente clara. 
Introduciéndonos ahora en una cuestión un poco teórica podemos 
preguntarnos: ¿cuál es el mecanismo en virtud del cual el sexo queda 
determinado? Muchas y variadas son las teorías que intentan respon-
der; tres solamente merecen nuestra atención. 
16. MARAJiióN. G., La evol1lción de la sexualidad y los estados intersexuales, 2." ed. 
(Madrid 1930). p. 9. . 
Teoría c1'omosómica (singámica). Lanzada a comienzos de este siglo, 
es seguida por muchos naturalistas modernos (Mc.Clung, Sutton). 
El sexo viene dado por la presencia o ausencia en el núcleo de las 
células sexuales, de un cromosoma especial al cual vendría íntimamente 
ligado. Según esta teoría el sexo de un individuo vendría ya deter-
minado desde el mismo momento de la fecundación. 
Está, pues, en íntima conexión con la genética mendeliana, según la 
cual todos los caracteres morfológicos y fisiológicos se transmiten de 
modo hereditario. Esta teoría enfrenta uno y otro sexo sin relación o 
aproximación posible. Los argumentos en que se funda no son muy 
sólidos sino conjeturales las más de las veces. Explica la aparición de 
los estados intersexuales a partir del mismo momento de la concep-
ción 17. 
Teoría humoral (hormónica o epigámica). Defiende que el soma es 
en principio indiferente, pero más tarde la influencia hormónica de 
las gonadas y de otras glándulas le imprimen un sexo determinado. 
Es menester reconocer, sin embargo, que los factores cromosómicos jue-
gan cierto papel en la determinación del sexo, razón por la que mu-
chos de los numerosísimos partidarios de esta teoría humoral, se han 
inclinado por la así llamada mixta. 
Teoria mixta (zigótico-hormónica). Admite que el sexo está ya de-
terminado con el óvulo fecundado; sin embargo, esta determinación no 
es definitiva, sino que es modificada por la acción de hormonas varia-
das. Por tanto, la determinación del sexo sería un proceso cromosómi-
co; la fijación del mismo, un proceso hormónico 18. 
Lo variado de las teorías expuestas, y de otras más (físico-química, 
edad de los padres, etc.), nos explica la confusión existente alrededor 
de ia determinación del sexo y el excepticismo que en este punto adop-
tan otros autores 19. 
Algunos, como Houssay, llegan a afirmar que es ucuestión de suerte, 
o sea una probabilidad estadística, que al final (en términos medios y 
en grandes números) nazca un número casi igual de mujeres y de 
hombres)) 211. 
3. Expuestas estas breves nociones, venimos ya al estudio médico 
de la patología del sexo, es decir, al estudio de los estados intersexuales. 
17. Cfr. HOUSSAY, B .. Fisiología humana (Buenos Aires 1951). p. 796. 
18. Cfr. MARAÑÓN, o. C., pp. 223 Y ss. 
19. Cfr. JASCHKE, TII., TTatado de obstetTicia <Barcelona 1949). p. 19. 
20. HOUSSAY. O. C., p. 796. 
En un sentido estricto, sólo existe un estado en el que el individuo 
cabalga igualmente entre uno y otro sexo sin que se le pueda consi-
derar más de uno que de otro. Es el llamado hermafroditismo. 
En un sentido menos estricto del término iritersexualidad está el 
pseudohermafroditismo, en el que el individuo, más polarizado hacia 
uno de los sexos, presenta sin embargo características del otro. 
Por último, en un sentido más amplio, pero no por ello menos pro-
pio, podemos también considerar como estados intersexuales, el eunu-
coidismo, la criptorquidia, el hipospadias. la ginecomastia, la viriliza-
ción, la feminización y, er.. último lugar, la homosexualidad, cuando su 
aparición está motivada por un trastorno orgánico. 
Estudiamos a continuación cada una de estas anormalidades. 
A) Hermafroditismo.-Es un estado en el cual coexisten en el mis-
mo individuo los dos tejidos germinales en una misma gonada (ova-
rio-testis), con la consiguiente intersexualidad de todos o casi todos los 
demás caracteres sexuales. La coexistencia de las dos gonadas ocasiona, 
pues, la slmultánea existencia de los caracteres sexuales primarios y se-
cundarios, lo que hace prácticamente imposible el diagnóstico preciso 
del sexo 21. 
Se describen tres tipos. 
1) Hermafroditismo verdadero lateral, que presenta un ovario de 
un lado y un testículo del otro lado. 
2) Hermafroditismo verdadero unilateral, que presenta un ovario 
y un testículo de un lado, y uno de los dos en el otro. 
3) Hermafroditismo verdadero bilateral, que presenta a ambos la-
dos un ovario y un testículo 2"J. 
Son extremadamente raros en el hombre los casos de hermafrodi-
tismo y puede decirse que un buen número de los descritos como tales 
no lo son en realidad, pues un examen detenido de la gonada pondría 
de manifiesto su exclusiva naturaleza masculina o femenina. El · dato 
fundamental, pues, para el diagnóstico del hermafroditismo es la existen-
cia de un ovario-testis. 
Todos los autores coinciden en que se dan hermafroditas, aunque 
21. En alguna especie de animales inferiores esta situación es considerada del 
todo fisiológica; así. muchos invertebrados hermafroditas producen ora gametos mas-
culinos ora femeninos ya sincrónicamente o en distinto tiempo. Algunas especies pue-
den incluso autofecundarse a sí mismas; bien pocos son sin embargo. incluso entre 
los invertebrados. los casos verdaderamente puros de hermafroditismo. Vid. SELYE. 
HANS. O. c.. p. 425. 
22. Ibidem. 
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unos describan más que otros 23. Según Selye, de toda la literatura se 
pueden aceptar 39 casos solamente como auténticos. Muchas de estas 
malformaciones son de naturaleza hereditaria ya que se pueden descu-
brir antecedentes. . 
En los casos de hermafroditismo, los testículos generalmente no des-
cienden al escroto sino que quedan detenidos en el abdomen o bien a 
lo largo del canal inguinal. Con frecuencia las gonadas presentan es-
tructuras ováricas y testiculares en estrecho contacto entre sí; en otros 
por el contrario, los testículos y ovarios consituyen órganos completa-
mente separados. 
Externamente en el hermafrodita predomina el aspecto feminoide, 
tanto en los órganos genitales externos como en los caracteres sexuales 
secundarios. Por ello la mayor parte de los hermafroditas vienen con-
siderados socialmente como mujeres no obstante su ambigüedad se-
xual 21• Es frecuente también una indiferencia en la libido de estos su-
jetos, que apenas se manifiesta. Por lo demás, el psiquismo está tam-
bién alterado en correspondencia con la anomalía orgánica; puede de-
cirse que están en obsesión continua de su monstruosidad por la preo-
cupación constante de disimularla. 
A lo largo de la vida el sujeto hermafrodita experimenta evolucio-
nes en su trastorno que le sitúan más cerca de uno u otro sexo. 
En la niñez pasa el hermafrodita por una indiferenciación sexual 
total, mucho más acusada que la del niño normal, haciéndose prácti-
camente imposible todo discernimiento del sexo. 
Más tarde, en la pubertad y juventud, se acentúan los caracteres fe-
meninos y como mujeres son considerados en sociedad y en familia. 
Por último, con el transcurso del tiempo se acentúan más los carac-
teres masculinos somáticos y funcionales, dando paso a una progresiva 
virilización que contrasta con la condición social femenina que el her-
mafrodita venía disfrutando 25. 
B) Pseudohermafroditismo.-El término viene usado para signifi-
car aquel estado anormal en el que un individuo posee las gonadas de 
un solo sexo -ovarios o testículos- junto con los órganos sexuales 
secundarios de los dos sexos, del varón y de la hembra. El trastorno es 
perfectamente explicable si se tiene en cuenta que en el embrión, el 
23. Cfr. LEVI. M. Endocrinología e Patología cOBtituzionale (930), V, p. 449: 
DALLA VOLTA, A., Trattato di medicina legale, 1, p. 456. 
24. Cfr. DALLA VOLTA, O. c., p. 457; MARA~ÓN. o. C.. p. 81. 
25. Cfr. MARAÑóN, o. e., pp. 83 s. 
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desarrollo de los órganos internos del aparato genital, acontece de ma-
nera independiente de los órganos externos propios de la cópula 26. 
La génesis del pseudohermafroditismo se atribuye a la secreción in-
terna de las cápsulas suprarrenales y de la hipófisis, que influyen di-
rectamente en la aparición de los caracteres sexuales secundarios de 
tipo viril. Por tanto, en ciertos casos de pseudohermafroditismo de tipo 
viril con glándulas femeninas, el mecanismo patogénico puede estar · 
representado únicamente por la hipertrofia patológica de las glándulas 
vÍrilizantes sin que exista alteración fundamental en el ovario 27. 
Sin embargo, para otros autores (Steinach. Levi. Marañón, etc.) en 
el pseudohermafroditismo existe también alteración en las glándulas 
sexuales, que serían bixesuales como en el verdadero hermafroditismo. 
Solamente así tiene explicación la intersexualidad de los síntomasclí-
nÍcos. Ahora bien, añaden, la intersexualidad de las gonadas no puede 
manifestarse con el estudio anatómico del pseudohermafrodita, ya que 
el tejido del sexo opuesfo reside fuera de la glándula y otras veces la 
bisexualidad es exclusivamente funcional sin alteración anatómica:!R. 
Se conocen dos grandes tipos de pseudohermafroditismo: 
a) Pseudohermafroditismo masculino o androginismo, cuando in-
dividuos provistos de testículos presentan externamente caracteres se-
xuales femeninos. 
b) Pseudohermafroditismo femenino o ginandrismo, cuando un in-
dividuo provisto de ovarios presenta exteriormente caracteres sexua-
les masculinos. 
Máf. complicada. pero también más completa, es la clasificación pro-
puesta por Klebs (1876) para quien existen tres especies distintas en 
el androginismo y otras tres semejantes en el ginandrismo 29: 
1) Pseudohermafroditismo masculino externo. Las gonadas y los 
órganos sexuales internos son masculinos, mientras que los genitales 
externos son de tipo femenino. 
2) Pseudohermafroditismo femenino externo. Las gonadas y los 
órganos sexuales internos son de tipo femenino, mientras los genitales 
externos son masculinos. 
3) Pseudohermafroditismo masculino interno. Las gonadas son de 
ti!)o masculino, pero están presentes también trompas, útero y vagina. 
4) Pseudohermafroditismo femenino interno. Las gonadas son de 
26. PAL:\IIERI, v .. Medicina foren se, 4." ed. (Firenze 194i). p. 428. 
27. PALMIERI , 1. C .. p . 429. 
28. MARAÑÓN, o. c., p. 8i. 
29. Clasificación tomada de SEL"<=. o. c., p . 42í. 
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tipo femenino, pero están presentes simultáneamente órganos sexuales 
del varón y de la hembra. 
5) Pseudohermafroditismo completo masculino. Las gonadas son 
de tipo masculino, pero todos los órganos sexuales son de tipo femenino. 
6) Pseudohermafroditismo completo femenino. Las gonadas son fe-
meninas, pero todos los órganos sexuales son de tipo masculino 30. 
En general, el pseudohermafroditismo es bastante más frecuente en 
las mujeres que en los hombres, viniendo a padecer este trastorno el 
uno por mil de las mujeres según las últimas estadísticas. 
Los órganos sexuales secundarios de la mujer pseudohermafrodita 
están más o menos masculinizados, presentándose a veces una próstata 
o un evidente hirsutismo; también la estructura esquelética, voz, libido 
y distribución de la grasa son de tipo masculino. La estructura ovárica 
suele estar muy próxima a la normal. 
En los varones pseudohermafroditas por el contrario, encontramos 
a menudo criptorquidia, hipospadias e hipoplasia del pene, voz blanca, 
libido y distribución de la grasa de tipo femenino. 
Los pseudohemafroditas externos completos vienen comúnmente con-
siderados de distinto sexo al determinado por su glándula interna. Por 
eso, al intentar casarse lo hacen con persona de su mismo sexo 31. 
Este trastorno es considerado por algunos autores como una exa-
geración de la evolución normal del sexo. A este respecto dice Marañón: 
«El, androginoide es un hombre en el cual el breve y leve episodio 
normal de la feminidad puberal adquiere proporciones monstruosas, 
tanto por su intensidad como por su cronología ... )) «Del mismo modo 
el ginandroide es una mujer en la que el breve y leve episodio normal 
de virilidad climatérica, adquiere proporciones monstruosas, tanto por 
su intensidad como por su cronología)) 32. 
De aquí se sigue que en la juventud, muchos de estos enfermos son 
considerados como mujeres; en la vejez, por el. contrario, como hom-
bres. Las inversiones del instinto en estos enfermos son, contra lo que 
pudiera pensarse, raras y su libido suele apenas manifestarse. Se diría 
que la conciencia de su propio trastorno les crea un fuerte complejo y 
les inhibe psíquicamente en la esfera sexual. 
30. Por sí mismo el término pseudohermafroditismo es un término incompleto: 
debe ser completado añadiéndole dos de los cinco adjetivos siguientes: masculino. 
femenino. interno, externo, completo. Los adjetivos masculino y femenino indican la 
gonada, y los otros tres el modo con el que las estructuras genitales difieren del 
sexo de la Ilonada. 
31. Cfr. SELYE, o. C .. p. 427. 
32. MARAÑÓN, o. c., p. 94 s. 
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Es de notar que el pseudohermafrodita en su psicología puede a ve-
ces comportarse casi con normalidad, gozando de una inteligencia nor· 
mal y siendo apto para los oficios corrientes. La regla, sin embargo, es 
que su psicología esté alterada. 
C) Eunucoidismo.-Se conoce con este nombre en medicina el 
cuadro clímco producido por la insuficiencia testicular. Cuadro que se 
presenta en múltiples circunstancias, siendo la más común de ellas la 
castración o extirpación de los testículos .13. 
La sintomatología de este cuadro clínico varía según que la insufi-
ciencia testicular acaezca antes o después de la pubertad. 
Existe un eunucoidismo precoz, en los primeros años de la vida, que 
altera el desarrollo normal del individuo, aumentando su talla a ex-
pensas de las piernas, produciendo alteraciones óseas, pelvis ancha en 
relación con el tórax, debilidad y atrofia muscular, falta de desarrollo 
del pene, próstata y vesículas seminales, escroto liso. Es característico 
también el aspecto extremadamente feminoide del individuo que se 
caracteriza por la ausencia de vello en la cara, o a lo sumo barba juve-
nil, a pesar de los añ0s, vello puberal escaso y de tipo femenino, larin-
gE poco desarrollada y voz infantil atiplada. 
Se presentan además alteraciones típicas del carácter (timidez, egoís-
mo, etc.) . Gran voracidad; muchos de ellos son obesos con distribución 
inferior de la grasa y talla inferior a la normal: otros por el contrario 
son excesivamente altos y delgados. 
Cuando la insuficiencia testicular sobreviene después de la puber-
tad no se presentan las alteraciones esqueléticas, pero sí las de los ca-
racteres sexuales y de la piel, así como la obesidad. La líbido puede 
persistir en estos casos postpuberales por erotización del sistema ner-
vioso. 
Cualquiera que sea su edad llama la atención en los eunucos su 
aspecto feminizado, por lo que justamente son incluidos entre los inter-
sexuales:J.I. 
Pueden ser muy variadas las causas que provocan el eunucoidismo: 
la más frecuente es un traumatismo, ya sea la castración o extirpación 
de los testículos o bien una herida o golpe en la región testicular. Otras 
veces el agente es una infección: sífilis, blenorragia, paperas ... , en estas 
33. Algunos autores distinguen entre eunuquismo o carencia de gonada y el eunu-
coidismo o insuficiencia gonada!. En este sentido. ALVAREZ-COCA. Las insuficiencias 
gonadales en el hombre <Barcelona 1957l. 
34. MARAÑÓN. G., Diagnóstico etiológico, 4.3 ed. <Madrid 1950). pp. 515 y 516. 
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últimas es muy frecuente. Por último, otras veces se trata realmente 
de eunucoidismo constitucional, pues el individuo nació ya con la hi-
poplasia testicular y en estos casos se acompaña generalmente de otros 
trastornos COmo la criptorquidia. 
D) Hipospadias y criptorquidia.-Constituyen estados intersexua-
les más discretos, por algún autor comprendidos en el capítulo de for-
mas intersexuales menores 35. Citamos en un mismo título ambos esta-
dos porque con frecuencia suelen asociarse; sin embargo, su estudio lo 
haremos por separado. 
El hipospadias consiste en la abertura de la uretra en la cara inferior 
del pene: suele ir acompañado de un escaso desarrollo de este órgano y 
c. menudo de criptorquidia unilateral o bilateral. Es una anomalía bas-
tante común -cinco por mil según las estadísticas-, y junto a formas 
bien. diferenciadas se presentan otras casi normales. Defecto símil ar es el 
epispadias, consistente en la abertura de la uretra en la cara superior 
del pene. 
Es interesante distinguir entre el hipospadias leve, en el que coexis-
ten una libido y potencia generadora normales (puede decirse sin otro 
trastorno que el meramente anatómico) y el hipospadias grave que suele 
ir acompañado de manifestaciones intersexuales generales, aspecto equí-
voco del aparato genital externo, impotencia para el coito, pene rudi-
mentario, y en muchos hipospádicos se añaden alteraciones del psiquis-
mo en forma de depresiones y verdaderos estados psicopáticos que son 
causa de una conducta social inhibida y chocante. 
En su. evolución, el hipospadias tiende a corregirse y ello se debe a 
la acción progresivamente virilizante que los años ejercen en el orga-
nismo tanto masculino como femenino. La misma tendencia a corre-
girse con los años pone de manifiesto la naturaleza intersexual de esta 
anomalía. 
La criptorquidia es un trastorno caracterizado por la ausencia en el 
escroto de uno o de los dos testículos, provocada por la detención de su 
emigración desde el abdomen. La falta de esta emigración constituye 
un estado hipogenital parecido al eunucoidismo aunque menos grave. 
Las estadísticas denotan que un uno por cien de los adultos varones 
presentan criptorquidia. siendo más frecuente la forma bilateral que 
la unilateral. Con frecuencia se asocia este trastorno al hipospadias. Mu-
chas veces la criptorquidia doble se acompaña de esterilidad, por lo 
35. Cfr. PALMIERl. o. e., p. 429. 
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demás con un normal desarrollo de la morfología genital, salvo el es-
croto vacío. 
Las depresiones psíquicas y los estados psicopáticos tienen asiento 
fácil en estos sujetos y son una consecuencia del trastorno criptoidico. 
E) Virilización y feminizaciÓn.-La inversión se refiere aquí a los 
caracteres secundarios solamente. En la virilización, la mujer adquie-
re caracteres secundarios del varón más o menos marcados: hirsutis-
mo, voz grave, esqueleto robusto, etc. En la feminización aparecen ras-
gos femeninos en el hombre. Existe gran relación entre el hipogenita-
lismo y la feminización, lo que se pone de manifiesto por el hecho de 
que en la insuficiencia testicular y en la castración aparecen siempre 
los rasgos de feminización. 
F) Ginecomastia.-Se caracteriza por el anormal desarrollo de las 
glándulas mamarias en el hombre que adquieren conformación feme-
nina. Su aparición puede depender de múltiples causas, pero general-
mente a ellas se suman otros caracteres femeninos que denotan su na-
turaleza intersexual. 
Citamos de pasada aquellos estados llamados de intersexualidad 
crítica, caracterizados por una verdadera ambigüedad sexual, si bien 
pasajera y propia de aquellos dos momentos -pubertad y climaterio-
en los que aparece o decae respectivamente el instinto sexual, con dife-
rencias de intensidad y cronología entre los dos sexos. 
G) Homosexualidad.-Constituye quizá el grado más tenue de in-
tersexualidad que se conoce. Si recordamos el esquema de los carac-
teres sexuales, observamos que entre los meramente funcionales está 
la libido esencialmente distinta para los dos sexos. Ahora bien, en la 
homosexualidad todo el trastorno se manifiesta en una alteración de la 
libido: se da una inversión del instinto sexual caracterizada por la ten-
dencia erótica hacia individuos del mismo sexo 36. 
36. Sobre la imputabilidad de este trastorno, vid.: LANZA. A.. De requisita ... , cit., 
p. 57 s.: ROBERTI, F .• Di:ionario di Teología Morale (Roma 1954>. p. 1010, n.O 6; PRtlM-
MER. Munuale Theologiae Mora lis, II <1953>, p. 544. 
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4. Estudiados desde el punto de vista médico los trastornos de la 
sexualidad, a la luz de los últimos conocimientos y clasificaciones cien-
tíficas de los estados patológicos, nos parece conveniente hacer ahora 
una observación detenida de los mismos trastornos, a la luz del Dere-
cho Canónico, que nos será muy útil a la hora de fijar conclusiones so-
bre el constitutivo de la virilidad en el sujeto válido de la ordenación. 
De antemano hemos de hacer notar que los primeros canonistas, al 
pronunciarse sobre estas cuestiones, misteriosas para su tiempo en cuan-
to a su origen, lo hacen según la opinión común, vulgar, de la gente 
de aquel entonces, y así, muchas enfermedades y malformaciones por 
nosotros descritas y estudiadas, eran calificadas por ellos con el nombre 
de monstruosidades, término en el que englobaban, sin especificar más, 
buena parte de los estados intersexuales actualmente bien conocidos. 
El término intersexualidad es reciente y naturalmente no es em-
pleado por los antiguos, que estaban muy lejos de sospechar siquiera que 
los casos anormales por ellos observados pudieran agruparse por sus 
síntomas comunes en el concepto actual de enfermedad. Describían 
enfermos, casos aislados sin aparente relación entre sí 37. 
Otra tendencia bastante común de los tratadistas era la de con-
siderar al hombre y a la mujer esencialmente separados desde el pun-
to de vista de su sexo. La masculinidad · y la feminidad para ellos vie-
nen ya determinadas genéticamente en los cromosomas paternos y 
así, con un origen distinto, continúan en su evolución por senderos 
totalmente separados, tanto en la vida intrauterina como después del 
nacimiento. 
Con esta visión de la separación radical de los sexos, sin posible 
conciliación o integración en un mismo individuo, se hacía difícil ex-
plicar la aparición de los estados intersexuales. Por ello, cuando se 
encontraban con una anomalía bisexual, la calificaban de monstruosi-
dad o hablaban de un tercer sexo, igualmente separado de los dos nor-
males, al que denominaban sexo neutro o ambiguo. 
Existen naturalmente diversas opiniones cuando se aventuran a dar 
una explicación que aclare la aparición de estas monstruosidades, pero 
estas diferencias, que pudiéramos llamar científicas, desaparecen cuan-
do se trata ya de hacer aplicaciones can6nicas o jurídicas, en las que 
37. Antiguamente se sostenía que no había enfermedades sino enfermos. El con-
cepto de enfermedad apareció con Sydenhan en el siglo XVII. En la actualidad se 
\·ueh·e a la concepción antigua. 
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reina un acuerdo común, consecuencia de la unidad de doctrina que 
todos ello:; profesaban. 
Procedemos pues a verificar nuestro estudio que alcanza a las mis-
mas fuentes primitivas. para remontarnos después poco a poco. a tra-
vés de la legislación de la Iglesia, al examen de algunos casos en la 
jurisprudencia canónica, terminando con la interpretación u opinión 
autorizada de los autores antiguos y modernos. 
5. El eunucoidismo, en su relación con la ordenación, ha preocu-
pado desde el principio la mente de la Iglesia, sobre todo en los pri-
meros siglos de nuestra era, en los que el eunucoidismo estaba muy 
extendido, como lo prueban los mismos Hechos de los Apóstoles 38. que 
hacen mención de algún caso con la mayor naturalidad, lo cual nos 
hace suponer que el eunucoidismo era un estado ordinario de no pocos 
horpbres 39. 
Disposiciones acerca del eunucoidismo a propósito de la ordena-
ción, aparecen ya en los Cánones de los Apóstoles. 
Tres cánones describen otros tantos tipos de eunucoidismo, adjudican-
do diferentes consecuencias jurídicas para cada uno de ellos 10. 
Canon XXI: .. Quod hii qui non sponte eunuchizati sunt suscipian-
tUl' ad clerum». 
Se refiere este canon a aquellos individuos que padecieron la mu-
tilación centra su voiuntad o en edad en que no gozaban del uso de la 
razón, en la infancia. Estos debían ser admitidos a la ordenación si ]0 
deseaban y no concurría en ellos otra causa que les hiciera inhábiles 
para ejercer el ministerio eclesiástico. Su idoneidad para las órdenes 
procedía de que se encontraban exentos de toda culpa personal en la 
provocación del defecto que padecían. 
38. Hecltos. VIII. 26-40. 
ag. Toda\' ía en el s. IV el eunucoidismo estaba muy extendido. La Iglesia. alrede-
dor de este per íodo. se vio Obligada a impedir que los cristianos sigUiesen una prác-
tica que había tenido origen de una interpretación equivocada de las palabras de 
Cristo. según las cuales el sacerdote habría debido suprimir las partes del cuerpo 
que podían ser causa de escánd:llo: y por (¡mto algunos cristianos se hacían castrar 
para conservar más fácilmente la castidad o para impedir así malas insinuaciones 
en el ejercicio del apostolado. Tal fue el caso de Orígenes. que sin embargo fue nom-
brado sacerdote porQue entonces se ordenaban sin dificultad los eunucos. Dada la 
esclavitud imperante y las torturas a la orden del día. esta mutilación era bastante 
frecuente; se ai'iade también la creencia d~ que con ella se podían curar algunas en-
fermedades como la epilepsia. prevenir la lepra. etc .. .. de donde se comprende que 
en aquella época el número de ' eunucos fuera elevado. Cfr. BON. H .. Medicina e Sn-
cramcnti (":'orino-Roma 1940). p. 534. 
40. TURNER. C. H .• Ecclesiae Occidenlnlis, Monumenta Iuris Allliquissima. tOxo-
nii 1899) •. tomo l. pp. 4 Y 17. 
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Canon XXII: "Dt his qui se eunuchizabit clericus non fiat". 
Se trata ahora de aquellos que fueron mutilados antes de la orde-
nación, como ocurría en el canon anterior, con la diferencia de que 
en el caso presente la mutilación se llevó a cabo por la libre vo-
luntad del sujeto. No importa, a nuestro modo de ver, que alguien se 
mutilara 8. sí mismo directamente -como se desprende de una apli-
cación literal del canon-, o de que fueran otros los que efectuaran 
la mutilación. Las palabras «qui se eunuchizavit» han de entenderse: 
aquel que libre y voluntariamente fue mutilado por sí mismo, o por 
otros con su aquiescencia. 
Tales indIviduos eran excluídos sin excepción del grupo de los idó-
neos para la ordenación, y su apartamiento del estado clerical no obe-
decía a que fueran irregulares por su defecto, pues en el caso ante-
rior de eunucoidismo voluntario eran admitidos a las sagradas órde-
nes con el mismo defecto corporal. 
La causa de su in idoneidad estribaba en el delito de mutilación que 
contra sí mismos cometían, delito al que verdaderamente iba aneja la 
pena de inhabilidad para las órdenes sagradas. 
En los dos casos estudiados trátase de laicos a quienes por su ino-
cencia o su culpabilidad en el eunucoidismo que padecen, se les otorga 
o prohibe respectivamente la entrada en el estado clerical. 
¿ y si acaeciera la mutilación en el legítimamente ordenado, esto es, 
en el clérigo? 
La respuesta a esta pregunta nos la da el canon siguiente. 
Canon XXIII: «Dt clericus qui se eunuchizavit abiciatur a clero)). 
La presente disposición es tan categórica que ofrece poco margen 
a interpretaciones. Si el clérigo a sí mismo, o por otros con su consen-
timiento, se mutilaba, quedaba ipso facto reducido al estado laical. 
De toao lo dicho comentando la doctrina de los cánones de los Após-
toles, concluímos que en aquel tiempo el eunucoidismo no era. un de-
fecto físico que gravara al que lo padecía con incapacidad, irregularidad 
o impedimento para recibir la ordenación. Esta quedaba prohibida so-
lamente ratione delicti para todos aquellos que por sí o por otros vo-
luntariamente se mutilaran. 
Aunque los cánones de los Apóstoles condenaban toda mutilación 
voluntaria cualesquiera que fuera su causa, no faltaron quienes mitiga-
ron esta prescripción en el caso de que existiera una justa causa, consi-
derándose por algunos como tal la mutilación practicada ex impatien-
tia libidinis. 
Contra tales desviaciones surge el canon primero del Concilio Niceno: 
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uNe quis ex hIS qui semetips05 impatientia libidinis exciderunt ve-
nire ad clerum» u. 
Los intérpretes del presente canon explicaban la doctrina en él con-
tenida y enumeraban las causas justas de mutilación que no son afecta-
das por la prohibición de recibir las órdenes. A continuación citamos, 
como la más clara de todas, la interpretación que del canon presente 
hace Isidorus Mercator: 
«Si quis in aegritudine a medieis seetus est, vel a barbaris eastra-
tus, plaeuit ut ipse permaneat in clero. Si quis autem sanus seipsum 
abscidit, etiam si est in clero. cessare debet: Et ex hoe nullum talem 
oportet ordinari. Sieut autem de his qui asseetaverunt, vel ausi sunt 
seipsos abseindere, haee quae diximus, statuta sunt; ita si qui vel a 
barbaris vel a dominis suis seeti, et proba bilis vitae sunt, tales susci· 
pit eeclesiastiea regula in clerum» .12. 
Salvo, pues, el caso de enfermedad que a juicio del médico requie-
ra la mutilación para evitar males corporales mayores, todos los demás 
estados de un individuo sano en manera alguna justifican una mutila-
ción voluntaria. Se cometería un delito, y por el mismo, tal individuo 
no podría ser promovido a las órdenes sagradas. 
6. Ni los Cánones de los Apóstoles, ni los Concilios, ni los canonis-
tas anteriores a Graciano consideran el trastorno del hermafroditismo. 
Es por primera vez en el Decreto de Graciano donde se encuentra algo 
más que una alusión a éste y a otros estados intersexuales. 
Del hermafroditismo se ocupa el Decreto cuando después de expo-
ner las condiciones que debe reunir todo testigo, incluye entre los no 
idóneos a los hermafroditas cuyo sexo predominante -sexus incales-
cens- no sea el del varón 43. Asimismo incluye a los individuos de sexo 
dudoso, entre los que no pueden actuar como abogados propter notam 
turpitudinis "". 
Con referencia expresa a la ordenación, el Decreto declara incursos 
entre los que no pueden ser promovidos a las órdenes a aquellos «qui 
semetipsos absciderunt aut naturali defectu membrorum aut decisione 
aliquid minus habere noscuntur» .t\ 
Aunque el Decreto no alude a la cuestión de la capacidad de los 
41. MANSI. n, 701. 
42. MANSI, 1. C., 685. 
43. «Hermaphroditus an ad testamentum adhiberi possit, qualitas sexus incales-
centis ostendit». C. IV, qq. 2-3, c. 3. 
44. C. III. q . 7, c. 2. 
45. D. LI, c. 5 
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hermafroditas para la ordenación sagrada, sin embargo la glosa al ci-
tado texto del Decreto (C. IV, qq. 2-3, c. 3) se planteó expresamente 
esta cuestión: 
uNumquid talis potest ordinari? Item an contrahet cum viro, an 
cum muliere contrahet? Sed certe in omnibus his respici debet sexus, 
qui magis incalescit». 
Dos deducciones se pueden extraer del Decreto en conexión con la 
glosa: el concepto de intersexualidad de aquel tiempo y los efectos ju-
lidicos que llevaba consigo. 
a) El hermafroditismo se entiende como un. estado sexual mons-
truoso, arcano y escondido en sus causas (recuérdese la conocido glosa 
de Hugocio al lugar citado: «De monstro possunt fieri monstruosae 
quaestiones ll). Aunque se admite que el que lo padece presenta carac-
teres de ambos sexos, se considera que hay siempre un sexo que pre-
domina y en él se considera incluído el individuo. 
El eunucoidismo no se considera como un estado intersexual, ni 
tampoco la homosexualidad, con respecto a la cual sólo se tiene en 
cuenta el pecado de sodomía y no el trastorno orgánico. 
b} Consecuentemente con estas ideas, el hermafroditismo no se 
considera en sí mismo como causa modificativa de la situación jurídi-
ca subjetiva. La capacidad de quien lo padecía se determinaba por el 
sexo que prevalecía y entonces tenía la misma capacidad que el varón 
o la mujer, según se incluyesen en una u otra categoría. Sólo con 
respecto a su intervención como abogados parece que se restringía la 
capacidad del hermafrodita cuyo sexo fuese prevalentemente masculi-
no (qui corpore suo muliebria passi sunt) y esto, propter notam tur-
pitudinis. Respecto a la ordenación, se les consideraba capaces si pre-
valecía el sexo masculino. 
El eunucoidismo no tenía efectos julidicos, por lo que respecta a la 
ordenación, salvo que fuese voluntario en cuyo caso constituía una 
irregularidad. 
7. En el título «De corpore vitiatis ordinandis veZ non» de las De-
creta les, hallamos tres capítulos consecutivos en los que se plantean 
tres casos particulares de eunucoidismo en relación con la ordenación 
sacerdotal ol6• Como quiera que esclarece la doctrina antigua de los Cá-
nones Apostólicos y de los Concilios, a la vez que modifica en lo acci-
46. X. 1. 20. 3-5. 
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dental la doctrina tradicional. intentaremos un estudio detenido de 
estos textos. 
Considera el primer capítulo el caso de un monje a quien le fue 
practicada la extirpación testicular en la infancia, cuando aún no go-
zaba del uso de la razón. Dicho monje, promovido más tarde al orden 
diaconal, no queda afectado por el canon del Concilio Niceno, que ex-
cluye de la ordenación a quienes por sí mismos o por otros con su 
consentimiento, han sufrido la mutilación. Por consiguiente, qui in 
cunabulis secti fuerunt no incurren en el impedimento marcado por 
el Concilio, en razón de que in c1mabulis iudicium animi non habe-
bant 17. 
El capítulo siguiente narra que cierto sacerdote, creyendo que hacía 
un obsequio agradable a Dios, fecit sibi virilia amputari; se le con-
cedió dispensa para ejercer su oficio exceptuando el ministerio del 
altar .18. 
Por último, el tercer caso de los Decretales es el de un sacerdote 
afecto de inminente peligro de lepra, que por consejo de los m·jdicos, 
para liberarse de la enfermedad que le amenazaba, virilia fecit sibi 
abscindi. Se emitió el juicio de que podía continuar en su ministerio 
porque mediaba una causa justa de su mutilación 49. 
Podemos resumir la doctrina de las Decretales en tres proposiciones: 
a) El eunuco involuntario (ab infantia) puede ser promovido a la 
ordenación. 
b) El sacerdote voluntariamente eunuco (de buena fe, aunque sin 
justa causa) puede ser dispensado por el obispo para ejercer el ~;agra­
do ministerio, exceptuado el del altar. 
c) El sacerdote voluntariamente eunuco (con justa causa) puede 
ejercer como antes, sin ninguna limitación, el ministerio sacerdotaL 
Los comentaristas de las Decretales amplían la doctrina extendién-
dola a nuevos casos, pero sin salirse de ella. Para todos ellos son cier-
tamente irregulares los que se mutilaron por un celo indiscreto. con 
el fin de conservar la castidad. 
Sin embargo, algunos autores absolvían de la irregularidad a quie-
nes se mutilaron con el fin de conservar o adquirir buena voz, espe-
cialmente para obtener algunos beneficios que llevaban anejo un ofi-
cio cantora!. Justifican tal afirmación con débiles razones, ya que se-
47. Loc. cit., cap. 3. 
48. Loe. cit.. cap. 4. 
49. Ibid .. cap. 5. 
gún su opmlOn, el canon del Concilio Niceno grava con irregularidad 
sólo a quienes se mutilaron por indignación o celo indiscreto. Añadían 
además que el hombre es usufructuario de su cuerpo y puede mejorar 
la cosa usufructuada (en este caso la voz); por último, afirmaban que 
tal mutilación aportaba muchas veces gran utilidad temporal pecuna-
ria (especialmente por la posibilidad de obtener los beneficios aludidos). 
Contra estas razones Schmalzgrueber:;O sostiene que tales indivi-
duos que se mutilan vocis causa probablemente han de ser tenidos 
por irregulares también y éste es el parecer de otros muchos autores. 
Además, si la castración cuyo móvil es conservar la castidad indu-
ce la irregularidad, con mayor razón la induce el móvil menos digno 
el!" conservar la voz. 
SolamentE' sería lícita la mutilación cuando lo exige una necesidad 
extrema, v. gr.: la salud de todo el cuerpo o de algún miembro prin-
cipal in. 
Otro caso que comentan los decretalistas es el del eunucoidismo 
involuntario, ya sea en contra de la voluntad (por violencia), por en-
fermedad (a medicis), o como deformidad congénita. 
No implica según ellos irregularidad si permite el ejercicio congruo 
de las órdenes sagradas y la deformación corporal pasa inadvertida, 
sin escándalo. La razón es que tales individuos no tienen culpa de su 
mutilación y que la misma no les reporta una deformidad notable. 
Más sutil es el caso de quienes tienen cierta culpa (en riña, o por 
venganza de adulterio) de su mutilación. También en estos casos no 
implica, para los decretalistas, irregularidad, siempre que sea posible un 
ejercicio decente de las órdenes sagradas 52. 
8. Aunque con respecto al matrimonio el hermafroditismo fue ob-
jeto de estudio con abundante casuística por los autores desde los 
primeros decretalistas, sin embargo, con respecto a la ordenación exis-
te mucha menor literatura, debido también a que los criterios fueron 
mucho más uniformes. La doctrina fue clara en este punto: SÓlO el 
que pueda ser calificado de varón es' capaz para recibir las órdenes; 
el individuo de sexo dudoso es incapaz para la ordenación e irregular 
para la profesión religiosa 53. 
50. Cfr. SCHMALZCRUEBER. F.. lus Ecclesiasticum UniveTsum, P. 111. tit. XX. v. l. 
pp. 113-114. 
51. S. THOMAS. 11-11. q. 65. a. 1. 
52. Cfr. SCHMALZGRUEBER. 1. C.. p, 111. tit. XX. p. 115. 
53. Vi1 .. p. e .. HOSTIENSE. Summa aUTea, 11. De testibus, n.O 2: BARBOSA. Vota de-
JOS 
En general, puede decirse que toda su preocupaclOn consistía en 
catalogar al individuo de sexo dudoso en uno de los dos grupos: hom-
bre o mujer, es decir, en la diferenciación de su sexo. Esta diferencia-
ción, conforme al sentir más común, la verificaban profiriendo un 
juicio según la prevalencia del sexo: era considerado varón el que se 
inclinaba más hacia el sexo masculino; por el contrario, se conside-
raba mujer al que propendía hacia el sexo femenino. 
Si prevalecía el sexo femenino, todos los autores de común acuer-
do le consideraban incapaz de recibir la ordenación por el mismo 
derecho divino 51. 
Si el individuo participaba igualmente de los dos sexos, no hay 
acuerdo unánime de los autores. 
Algunos le consideran como un verdadero bisexual (varón y mujer) 
e incapaz de la ordenación por derecho divino 5;;. 
Otros 56 no hablan de los que igualmente participan de los dos 
sexos, sino que crean un nuevo sexo, llamado neutro o ambiguo, del 
que formarían parte todos aquellos individuos de los que no se puede 
asegurar si son hombres o mujeres. 
En realidad tal distinción entre los dos grupos no tiene relevancia 
a efectos prácticos en nuestro tema, puesto que, al estudiarlos en re-
lación con la ordenación, no hay discrepancias. Su comportamiento en 
cuanto a las órdenes es el mismo en todos: que estos individuos no de-
ben ser admitidos a la ordenación. 
Finalmente otros autores, ni siquiera tratan de estos casos de bi-
sexualidad equivalente, o del sexo neutro o ambiguo 57. Según ellos 
siempre se da una prevalencia de un sexo sobre el otro. 
cisivn (Lugduni 1679). 11. lib. 3. votum' 100. n.U 27; DE LUGo. RespollsoritL111 mora-
liam (Lugduni 16(0). l. dubium 31: PELLIZARI. De monialibus (Romae 1755) • . c. 3. 
sect. l. n.O .32: CLERICATUS. Decisiones sacramentales (Aneonae 1740). n. De sacra",. 
poen ., dec. 43. n.U 18. En general. todos los autores que. tratan de la ordenación sa-
grada o profesión religiosa. 
54. Cfr .. p. e .. SCHMALZGRUEBER. 1. e .. tomo l. P. llI. tito XI § 3. n. 23: « ... herma-
phroditus (si magis aeeedat ad sexum foemineum). est iure divino incapax ordinislI. 
S. ALFONSO. Theologia Moralis, lib. VI. traet. V, cap. II. tomo III. p. 773 «Incapax 
ordinum est hermaphroditus in quo sexus femineus praevaleh>. 
55. Cfr. SÁNCHEZ T .. De matrimonio, lib. VII. disp. 106, n. 10: «Quot:! cum maxime 
dedeeeat feminam ad ordines promoveri, iure optimo credendurn est ita id sacra-
mentum a Christo Domino institutum esse, ut illius ineapax sU sexurn femineum 
aeque ac virilem participans. Cum aeque vir, ac fernina sit». SCHMALZGRUEBER.1. c.: 
« ... si (hermaphroditus) vel enim aeque. aut rnagis aceedit ad sexum foemineum .. . 
est iure divino incapax ordinisll. 
56. Cfr. MAIOLI. S.. De irregalaritatibus et aliis canonicis impedimentis (Roma 
l5í1). lib. l. C. 27. 
57. S. ALFONSO. 1. c .• p. 773. 
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Vemos pues, que cuantos autores consideran el caso de la bisexuali-
dad equivalente, profieren el mismo veredicto: un individuo con fu-
sión equivalente de los dos sexos no es capaz para el sacramento del 
orden. Sin embargo, las razones en que fundamentan la incapacidad 
de estos sujetos, son distintas de unos a otros. 
Para unos, estos hermafroditas ni son mujeres ni hombres S". 
Para otros, el hermafrodita es igualmente hombre o mujer y conse-
cuentemente, no pueden ser promovidos a las órdenes, ya que repugna 
que una mujer sea ordenada 59. 
Para otros, el hermafrodita simpliciter et absolute no es hombre 60. 
En resumen, todos los autores retienen como cierta la incapacidad 
de estos hermafroditas, pero no coinciden al designar la causa de la 
misma. 
Si prevalece el sexo masculino, en este caso los escritores antiguos 
sostenían de común acuerdo, que tal individuo, por Derecho divino, era 
sujeto capaz de la ordenación 61; la única diferencia estriba en que pa-
ra la mayoría era tenido por irregular .a causa de su monstruosidad, 
mientras que para otros sólo sería irregular en el caso de que el de-
fecto fuera conocido públicamente 62. 
El criterio de la prevalencia del sexo era prácticamente unánime, 
y de tal manera se aplicaba que, para algunos autores f." el hermafro-
dita que habiendo recibido la ordenación válidamente, si con posterio-
ridad a este momento sus caracteres femeninos comenzaran a prevale-
cer sobre los mascuiinos, quedaba privado de la potestad de consagrar 
y absolver, aunque por otra parte conservara el carácter sacramental. 
58. BONACINA. De censuris uliisque poenis ecclesiasticis. Opera Omnia. 1 (Lugduni 
l¡4I J . 465. 
59. SÁNCHEZ. o. c .• lib. VII. disp. 106. n. 10: «Cum aeque vil'. ac Cemina sit». 
60. SCHMALZGRtJEBER. 1. c.: «Ratio (incapacitatisl esto quia tales non absolute et 
slmpliciter viri sunt. ideoque nec subiectum ordinis capaxl>. 
61. Cfr., p. e~ ScRMALZGRUEBE3. \. c.: «Si in eo praepollet sexus virilis ... capax 
quidem ordinis videtur esse iure divino; quippe cum simpliciter vil' reputetur. non 
tamen est ad ordinem admittendus quia monstruosus passim a D. D. reputetur. cons. 
irregularis. et ordinum iure ecclesiastico incapaxl>. Vid. n. 53 Y. en general todos 
los autores. 
62. Vid .• p. e .• TOLETUS. F .• Instructio Sacerdotum locupletissima (Romae 1645). 
lib. l. cap. 43. n. 6. p. 134: eHermaphroditus ... ob monstruositatem .. . non esset irl'e-
gúlaris. Fateor quando vitium esset notorium. non esset promovendus. proptel' scanda-
lumpopuH~. FORNARIUS. M .. De sacramento ordinis. cap. In. n. 1. p. 681 de la Instructio 
citada. 
63. Vid .. v. gr •• S. ALFONSO. O. c., lib. VI. trae!. V. cap. 11. tomo IU. p. 773: eQuod 
si autem in eo incipiat praevalere post ordinationem validam. non potest valide con-
secrare vel absolvere: licet characterem sacramentalem retineal». 
IO'J 
9. En gran manera nos ayudará para nuestro estudio, considerar 
algunos decisiones de las Sagradas Congregaciones a propósito de los 
estados intersexuales en relación con la profesión religiosa o con la 
ordenación sacerdotal. No es muy abundante el número de estas cau-
sas publicadas y divulgadas. Gran parte permanecen veladas en los 
archivos secretos del Santo Oficio por la índole misma de la materia 
sobre la que versan. 
Citamos solamente algunas, pocas, pero que nos darán una idea 
bastante demostrativa sobre cuál ha sido el sentir de la Iglesia en es-
tos casos, raros por fortuna, planteados a la S. Congregación del Con-
cilio para su resolución. 
S.C.c., Dubium Orelinationis, 11 de enero ele 1687 "~l. 
Presenta el caso de un novicio deseoso de hacer la profesión reli-
giosa. Como el Superior dudara de si era hermafrodita reclamó la pe-
ricia de un médico que refirió: 
«Que habiéndose le mandado un novicio para examinarlo porque se 
sospechaba que fuese hermafrodita, se encontró que no era tal, ya 
que solamente padecía un defecto banal V . gr.: que en el miembro vi-
ril no existía el orificio uretral en el lugar donde suele estar, sino que 
se encontraba en medio de los testículos y era de unas dimensiones tan 
reducidas que apenas podía introducirse por él una cabeza de alfiler. 
Por lo demás, a lo largo del pene no aparecía ningún otro orificio». 
Oído el parecer del médico, el novicio fue admitido a la profesión. 
Más tarde, como el profeso deseara ser promovido a las sagradas 
órdenes, el Superior suplicó a la S.C.C. que declarara si el religioso 
en cuestión había de ser considerado irregular para la ordenación, y, 
en caso afirmativo, si se le podía conceder dispensa de su irregularidad. 
Como en el profeso no pudiera considerarse ninguna duplicidad del 
sexo, la respuesta fue que no era irregular, y. por tanto, era idóneo pa-
ra la ordenación sacerdotal que pedía. 
Por el informe médico y gracias a la descripción detallada de la 
malformación, nos parece estar ante un caso de hipospadias, y cierta-
mente ante un hipospadias de los que, en el estudio del trastorno, cali-
ficamos de leve. Nos sugiere el dignóstico el hecho de que todo el tras-
torno estribe solamente en la situación anormal del orificio uretral y 
de que no se añadan contemporáneamente otras manifestaciones in-
tersexuales ya locales ya generales. Lanza 65 al comentar este caso, con-
G4. TIt'?S(!UTUS Resol. S. C. c.. V (Urbini 1739). p. 840. 
65. LANZA. A .. 1. e .. p. 61. 
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fiesa no conocer los VlCIOS de los órganos que motivaron la duda en 
torno al sexo. A nosotros nos parece claro el trastorno: se trata en el 
presente caso de un hipospadias leve aislado y libre de otras mal-
formaciones, que suelen asociarse en los trastornos más graves, como 
la criptorquidia y las manifestaciones intersexuales generales. 
Por ello, sólo podemos hablar aquí de hermafroditismo en sentido 
latísimo, de un estado intersexual tan débil que en modo alguno com-
prometió la validez o la licitud de la ordenación. 
En el presente caso, aparece primeramente la duda cuando se tra-
ta de hacer la profesión; solucionada ésta a favor de la idoneidad del 
sujeto para la profesión, ésta tiene lugar. No obstante cuando pasados 
algunos años, el mismo individuo admitido a la profesión deseó ser 
promovido a las sagradas órdenes, renace la duda que parece plantear-
se en términos más alarmantes. El superior teme por la capacidad del 
religioso para la ordenación y consulta a la S.C.C. 
Todo lo cual nos demuestra claramente que se tomaban ya en aquel 
tiempo más precauciones cuando se trataba de recibir la ordenación, 
que cuando era una simple profesión lo que se perseguía. 
Otra respuesta parecida, sobre una duda de profesión religiosa. es 
la siguiente: 
S.C.C., Dubium professionis, 6 de diciembre de 1721 (16. 
Cierta persona fue admitida como novicia en un monasterio de 
monjas, comenzando el noviciado y continuándolo con gran fervor 
y devoción. Estando para terminar el primer año de novicia, llegÍl la 
fecha en que podía hacer la profesión religiosa. Hasta entonces. por 
simplicidad y pudor virginal, no advirtió que era hermafrodita. Más 
tarde, consciente de su trastorno, lo manifestó y firmó con juramen-
to que gozaba de sexo femenino con prevalencia sobre el masculino. 
el cual apenas era manifiesto. Deseando emitir con gran ansia la pro-
fesión religiosa, se preguntó a la S.C.C. si podía ser admitida a ella 
y, en caso.contrario; suplicaba la dispensa. La respuesta fue, para am-
bosargumentos, «negative». 
No se hace en el presente caso una descripción del trastorno 
orgánico que pudiera ser objeto de nuestro estudio. La declaración de 
la misma novicia, de que era hermafrodita con prevalencia del sexo 
femenino sobre el masculino, no nos permite ni sospechar de qué ti-
po de hermafroditismo se tratara. Una cosa sí nos hace notar, y es 
que el sexo masculino apenas era manifiesto (vixapparere). 
66. Thcsaurus Resol. S. C. c.. 11. p. 100. 
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Por esta causa atenuante y por tratarse solamente de emitir la 
profesión religiosa, hubiera podido esperarse por parte de la S.C.C. 
una resolución menos enérgica: empero, se le niegan la profesión y 
la dispensa. 
La consecuencia que se desprende de esta resolución es la siguien-
te: que aún cuando se dé la prevalencia patente de uno de los sexos 
en un intersexual, no se le considera sujeto para la profesión lícita. 
Menos aún lo será para la ordenación, cuyas diferencias con la profe-
sión expondremos al estudiar la causa siguiente. 
S.C.C., Spoletana . .7 y 28 de febre1·o. 14 de marzo de 1722 67• 
Trata el caso de una mujer que entró en un monasterio el año 
1709, haciendo al año siguiente la profesión religiosa con toda normali-
dad, a la edad de 18 años. Doce años más tarde, a la edad de 30, ella mis-
ma declara que ha resultado hermafrodita con marcada prevalencia 
del sexo viril sobre el femenino. El obispo de Spolet juzgó conveniente 
un examen pericial que reconociera con gran circunspección a la pro-
fesa; examen que fue efectuado por dos médicos en presencia de dos 
honestas matronas. Previamente se determinó que, en la hipótesis de 
que la declaración de la profesa fuera verdadera, la monja debería ser 
consignada a las matronas honestas o a sus familiares para su custo-
dia, conservando el hábito monacal, hasta conocer la resolución de la 
S. C. C., que debía decidir. 
El examen de los peritos fue unánime a favor del hermafroditismo 
con prevalencia del sexo viril, en tal grado, que, la hasta ahora con-
siderada monja en el monasterio, era capaz de efectuar, como hombre, 
el coito con cualquier mujer. Se descubrieron caracteres secundarios 
propios del varón, como hirsutismo, voz sonora y libido hacia la mu-
jer desde hacía 8 años. Entre los caracteres primarios figuraban: la 
ausencia de la menstruación, atrofia de las glándulas mamarias y, sobre 
todos ellos, la existencia de los órganos sexuales del varón, si bien 
en un estado de imperfecto desarrollo. 
La cuestión así propuesta a la S. C. C., fue fallada respondiendo que 
la profesión era nula, porque el juicio de los médicos peritos no de-
jaba lugar a dudas sobre la prevalencia del sexo masculino. 
En este caso, el examen médico, de acuerdo con las ideas médicas 
más seguras de diferenciación del sexo, no fue completo. Se hubiera 
requerido el examen de la glándula sexual para fallar con más segu-
!i7. Tlles¡¡uTlts Resol. S. C. C" 11. pp. 211-214. 
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ridad. Sin embargo, la afluencia de caracteres masculinos era tan elo-
cuente como la biopsia más minuciosa de nuestros tiempos. Por lo 
demás, es de suponer que con el tiempo se acentuaran más aún los 
caracteres masculinos, ya que en estos sujetos la progresiva viriliza-
ción se hace mucho más intensa a partir de las edades medias de la 
vida. 
Una consecuencia jurídica se desprende de la decisión estudiada: 
si la profesión tiene lugar entre mujeres y aparece un estado interse-
xual con prevalencia del sexo masculino, la profesión es nula. 
De igual manera podemos razonar: si la profesión tiene lugar entre 
hombres y surge un estado intersexual con prevalencia del sexo feme-
nino, la profesión es igualmente nula. 
Lo que hemos dicho de la profesión a fortiori podemos aplicarlo a 
la ordenación: la ordenación en un individuo cuyo sexo femenino pre-
valeciera sobre el masculino sería nula. Decimos a fortiori, porque si 
comparamos la ordenación y sus efectos con la profesión religiosa, ob-
servamos entre otras, las siguientes diferencias: 
1) La ordenación es un sacramento que confiere un carácter in-
deleble. 
2) La ordenación es más excelsa y en consecuencia se ha de ser 
más exigente en la idoneidad de los candidatos. 
3) El sacerdocio mira directamente tanto a la santificación per-
sonal como a la de los demás. 
4) La nulidad de la ordenación se extendería también a los sacra-
mentos que administrara el sujeto. 
5) El escándalo probable, por la misma sociabilidad del sacerdote 
en su trato con los demás, sería mayor. 
Para terminar este apartado de jurisprudencia, exponemos la doc-
trina clara de la S. e. e., para la solución de los casos de hermafrodi-
tismo, relacionados con profesión y ordenación, y que resume toda la 
materia estudiada por los autores hasta mediados del siglo XVIII. Re-
sumen que hace en tres proposiciones que marcan una pauta a seguir 
en los futuros casos que se presenten fiII: 
a) «Quod hermaphroditus iudicandus est vir, vel femina iuxta 
sexum in ipso praevalentem». 
b) «Quod etiamsi praevaleat sexus virilis, non potest licite her-
maphroditus Ordinibus initiari, aut professionem emittere in monas-
terio virorum, quod pariter hermaphroditus, in quo praevalet sexus 
foemineus. professionem licite emittere non potest in monasterio foe-
68. ThesauTus Resol. S. C. e., 11. p. 100. 
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minarum, in primo easu propter irregularitatem,in aliis casi bus prop-
ter perieula quae aecidere possunb>. 
e) «Videri iudicium esse deber e medieorum, si de viris agatur. 
ut dignoscatur quinam ex sexibus praevaleat, ita ut solum hermaphro-
di ti dictum non sit ullo modo sufficiensll. 
A esta doctrina de ia S . C. C., nos atenemos en lo sucesivo a la 
hora de hacer conclusiones sobre los problemas que se plantean más 
adelante. Pero antes queremos hacer una exposición de la doctrina sos-
tf'nida por los autores más recientes. 
10. En la doctrina moderna los estados intersexuales y su proble-
mática con respecto a la ordenación han sido tratados con cierto de-
tenimiento y desde nuevas perspectivas, gracias, sobre todo, al mayor 
conocimiento de los datos médicos. 
Con respecto al eunucoidismo. la mayoría de los autores lo retienen 
C0mo irregularidad sólo en el caso de que sea voluntario y sin causa 
justa. La irregularidad p!'oviene para ellos ex delicto y en modo al-
guno ex defectu corp01'is 69, ya que de ningún modo dificulta o impo-
sibilita al individuo para el ejercicio de las órdenes en el ministerio 
del altar. El eunucoidismo no entra, por lo tanto, en el ámbito del ca-
non 984 del C. 1. C. en donde se especifican quiénes son los comprendi-
do~ en la irregularidad ex defectu corporis: pI n." 2 del citado canon 
rlicc aSÍ: 
«Sunt irregulares ex defeetu: corpore vitiati qui seeure propter 
debilitatem, vel decenter propter deformitatem, altaris ministerio de-
fungi non valeant. Ad impediendum tamen exercitium ordinis legiti-
me recepti, gravior requiritur defectus, neque ob hune defectum pro-
...!!!!:>entur aetus qui rite poni possunb>, 
Los autores se atienen en su doctrina a la prescripción del canon 983 
que considera como únicas irregularidades las que establecen los cá-
nones 984 y 985. Las primeras se fundan en un defecto, las segundas 
::mponen un delito, 
Entre las últimas irregularidades ex delicto está explícitamente 
consignado el eunucoidismo, en el canon 985, n,O 5: 
69. GASPARRI , P., De .~acra ordiltutione (París 1893) , pp. 260-261. n. 517: «Ex dic-
tis esse irregularem ex delicto qui sibi abscindit virilia. etiamsi id fecerit studio cas-
titatis. nam seipsum culpabiliter mutilat ... aut si quis alteri culpabiliter virilia ampu-
tavit. Quod si quis halle amputationem passus est aut alteri fecerit ex iusta causa 
t propter sanitatem). deficiente delicto. deficit irregularitas». En el mismo sentido: 
VERMEERSCJI-CREUSEN. Epítome IUTís cClIlonici, n. 4.a ed. (Mechliniae 1930). p. 156: 
FANFANI. P . L 1.. Manuale Tlteologiae Moralis, IV (Romae 1951). p. 641: MER-
KELBACH. B. H .. Summa Tlteologíae MOTU lis. III (1949). p, 733. 
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«Sunt irregulares ex delicto: Qui seipsos vel alios mutilaverunt 
vel sibi vitam adimere tentaverunt». 
Otros autores sostienen por el contrario, que la irregularidad ven-
dría constituída por la misma lesión anatómica y que no se tiene ya 
en cuenta la intención de la mutilación, sino la mutilación en sí misma 70. 
No lodos los autores al tratar el tema del sujeto de la ordenación, 
consideran la cuestión de la intersexualidad, y así algunos la esquivan 
por completo 71: la mayoría sin embargo, la abordan con detenimiento 
y a ellos nos referimos, haciendo antes previamente una breve expo-
sición de las concepciones médicas en que se han basado. 
Cappelmann 72 fundamenta su opinión sobre la intersexualidad en 
indagaciones hechas en cadáveres de hermafroditas, en algunos de los 
cuales declara haber encontrado ovarios y testículos contemporánea-
mente, bien sea un ovario y un testículo o dos ovarios y dos testícu-
los él la vez. Estos individuos son para él hermafroditas verdaderos 
por el hecho de presentar gonadas de los dos sexos. Su criterio es, 
pues, estrictamente histológico. 
Eschbach 7:1 plantea de modo teórico la existencia en la especie hu-
man;:.. de los por él llamados hermafroditas funcionales, individuos que 
en el acto generativo pueden comportarse a voluntad como varones 
o como hembras. Tales individuos, añade, no existen en la especie 
humana, y serían los únicos a quienes con propiedad se les denomi-
naría hermafroditas verdaderos o perfectos. 
Por lo demás, admite a los hermafroditas que, además de sus órga-
nos propios masculinos, presentan alguno esencialmente femenino, como 
el ovario; y viceversa en la mujer: que unan a sus caracteres genitales 
algo esencialmente masculino, como el testículo. Estos son llamados por 
él hermafroditas imperfectos, los cuales son ni más ni menos que 
los hermafroditas verdaderos de Cappelmann. 
Aún admite Eschbach un tipo más débil de hermafroditismo, cons-
tituído por personas que muestran de una forma imperfecta y mons-
. truosa algunos órganos de ambos sexos, de tal manera que no son 
capaces para la verdadera generación ni como hombres ni como mu-
jeres. 
70. Cfr. BON. H., Medicina e sacramenti <Torino-Roma 1940>, p. 535. 
i1. Por ej.: MANY, S .. De Sacra Ordinatione (Parisii 1905>. 
72. Cfr. CAPPELMANN-BERGMANN, Pastoral Medecin (Paderborn 1920>, pp. 339 Y ss. 
i3. Cfr .. ESCHBACH. A., Disputationes phisiologico-theologicae, 2.& ed. (Romae 1901), 
pp. 53-54. 
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Resumiendo diremos, que de estas teorías y de lo expuesto en el ca-
pítulo lI, hoy día no se puede negar la existencia del hermafroditismo 
verdadero, denominado también morfológico. Siendo común el pare-
cer de todos los modernos biólogos que hablan de que en la especie hu-
mana se dan casos de verdadera bisexualidad de la glándula ¡ ". 
Ahora bien, ¿cuál ha sido el criterio de los canonistas modernos en 
torno a estas cuestiones? 
Wernz 75, admitiendo que en la especie humana no se dan herma-
froditas perfectos y verdaderos, sino sólo imperfectos y aparentes, de-
duce la capacidad para las órdenes según el sexo predominante, para 
cuya determinación no tiene en cuenta la gonada. Si el sexo. defini-
do por el médico, fuera el viril, el hermafrodita, no obstante la apa-
riencia en contrario, es capaz de una ordenación válida. Si por el con-
trario el sexo es dudoso, mientras dure la duda no puede ser admi-
tido a la ordenación. Por último, si la duda sobreviene después de reci-
bida la ordenación, es dudosa también la ordenación y este individuo 
dudoso debe abstenerse totalmente del ejercicio de las órdenes superio-
res, hasta que a juicio de los médicos quede bien definido su sexo. 
Wernz no tiene en cuenta para la diferenciación del sexo la natu-
raleza -quizá bisexual- de la gonada y por ello, aun cuando sea rec-
to todo cuanto dice sobre la capaCidad a las órdenes del hermafrodita, 
no es en modo alguno completo, pues se apoya en un supuesto falso al 
no aludir al caso de verdadero hermafroditismo cuya existencia hemos 
señalado 76. 
Gasparri, sobre la base de que según los fisiólogos más modernos 
no se dan hermafroditas perfectos 77, no se refiere al hermafroditismo 
verdadero morfológico, cuya bisexualidad niega, de donde infiere que 
si el hermafrodita es varón, la ordenación es válida; si es mujer, la orde-
nación es nula : si hay duda sobre el sexo también la ordenación es du-
74. Entre otros: HOUSSAY, SELYE, MARAÑÓN, OMBREDANNE. 
75. Cfr. WERNZ, F. X., Ius DecretaZium, II (Prati 1913), n. 80. nota 2. 
76. Cfr. LANZA, A.. 1. e., p. 63. 
77. GASPARRI, P ., De matrimonio (1932), 1, n. 550: « ... nam phisiologi ae medici nostro-
rum temporum, quibus praeivit Clemens Alexandrinus aliique, communi suffragio. 
respondent veros hermaphroditas in utroque sexu potentes non dari, imo dari om-
nino non posse, nisi supponas unum individuum eompletum alteri completo su-
perpositum, cum organismus masculi externus et internus sit omnino diversus ab 
organismo foeminae. Aliquando accidit ut utriusque sexus signa in pudendis appa-
reant, ita ut dl·bium situtrum persona sit vir an foemina. sed tandem est vel toe-
mina vel vir». 
dosa, y por ello el promovido no puede ejercer el ministerio por lo me-
nos en las tres primeras órdenes 78. 
Al tratar de las irregularidades ex defectu corporis, incluye a los 
hermafroditas y los aparta de la ordenación para que su promoción a 
las órdenes no se exponga al peligro de nulidad 79. 
El criterio de los órganos sexuales externos como módulo de cali-
ficación sexual es adoptado asimismo por Ballerini-Palmieri BO, quienes 
siguen la opinión de los autores citados; sólo añaden una variante al 
entender que debe permitirse al ordenado de sexo dudoso que admi-
nistre los sacramentos necesarios en caso de extrema necesidad 81. 
Por su parte, Noldin-Schmitt, se limitan a afirmar, con respecto a 
la cuestión que nos ocupa, que los hermafroditas imperfectos -de sexo 
dudoso porque presentan órganos de ambos sexos- deben ser apar-
tados del estado clerical o regular 82. 
Tampoco se plantean la cuestión del hermafroditismo perfecto en 
relación con la ordenación muchos otros canonistas, que niegan la exis-
tencia de tales hermafroditas apoyándose en doctrinas médicas que 
los excluyen de la especie humana 83. 
Regatillo 3l habla de un modo vago acerca de los hermafroditas 
perfectos y de su existencia. Se plantea después de un modo teórico el 
problema de la ordenación de estos individuos y da las normas si-
guientes: «Ante ordinationem arceantur ... Post ordinationem recurra-
tur ad Ordinarium et peritos medicos; manente dubio, arceantur a mi-
nisterio». 
Una doctrina más completa, presupuesta la existencia de herma-
froditas verdaderos, ha sido enunciada por Hürth ss y otros que le han 
seguido, como Lanza, del que hemos hecho mención repetidas veces. 
78. GASPARRI, P., De saeTa ordinatione, cit., p. 76, n. 125: Proinde si est vir, ordi-
natío est valida; si est femina, ordinatio est r.ulla; si dubium est, etiam ordinatio 
est dubia, et ideo promotus nequit ministrare, praesertim in primis tribus ordinibuslI. 
79. GASPARRI, o. e .. p. 172, n. 266: .Sunt etiam monstruosi: .. . herinaphroditae. de 
quibus scilicet dubitatur utrum maseuli sint an foeminae, ex ipso iure divino arcen-
tur, ne c1ericalis promotío perieulo nullitatis exponatur». 
80. BALLERINI·PALMIERI, Opus Theo!ogieum Moral e, 3." ed. (Prati 1900>, VI, pp. 
709 881-882. 
81. BALLERINI-PALMIERI, l . e., V, p. 940. 
82. NOLD1N-SCHMITT, Theo!ogia MOTalis, P. 111. De Sacramentis, (Viennae 1934>, 
p.579. 
83. Entre otros. VERMEERSCHER-CREUSEN, o. c .• 11. p. 146; . FANFANI, P. L •• o. c .• IV, 
De Sacramentis, p. 626; CAPPELLO, F ., De Sacramentis, IV, 253. 
84. RECATILLO, E. F .• 1m Sacramentarium, 1', -188. 
85. HÜRTH, F .• De ViTO ut subieeto anico va!idae ordinationis sacrae. ePeriodica 
re mor. can. lit.». XXXI (1942>. pp. 5-12. 
Estos autores admiten que el único criterio decisivo para la dife-
renciación del verdadero sexo en caso dudoso, está en la diagnosis de 
la ganada 86. El sexo radica en la glándula sexual preferentemente y es 
allí en donde tienen su origen todos. los influjos que harán aparecer 
los restantes caracteres sexuales ya sean morfológicos, ya funcionales. 
Diagnosticada la glándula sexual, queda diagnosticado el sexo y la duda 
resuelta. Si la glándula es testicular se hablará de sexo masculino; si 
ovárica, de femenino. Si a un tiempo fuera ovárica y testicular (ova-
rio-testis), con propiedad podrá hablarse de hermafroditismo perfecto, 
cuyo sexo es incierto. 
Dejamos para más · adelante la aplicación canónica extensa de tal 
doctrina y exponemos solamente aquí el parecer de Hürth sobre la 
intersexualidad, que nos parece el más acertado 87. 
Según Hürth puede decirse que una persona pertenece a un sexo 
determinado, si con criterio radical y esencial, esto es, en las glán-
dulas germinativas, tiene una esencial determinación ad unum, deter-
minación esencialmente unívoca, resultando hombre o mujer. 
Por el contrario, quien no tiene la determinación ad unum es de 
sexo incierto, esto es, no varón simpliciter ni mujer simpliciter. Es el 
caso del hermafrodita verdadero. 
Por último, el que teniendo por naturaleza la esencial determina-
ción ad unum, presenta a la vez ciertos caracteres secundarios del otro 
sexo, no puede decirse que pertenece a un sexo incierto; sin embargo, 
es un individuo menos perfecto en su sexo, o de otro modo, no es va-
rón en el pleno sentido de la palabra o mujer en el mismo sentido 
pleno. 
Hürth se enfrenta con los autores que admiten el axioma: la orde-
nación es válida si es el sexo masculino el que prevalece, si bien este 
individuo es irregular por causa de un defecto corporal 88. 
Para él la persona cuya virilidad es dudosa, es también dudosamen-
te capaz de l'ecibir la ordenación válida. Si la duda subsiste, debe ser 
alejada de las órdenes; y si las hubiera recibido se le debe impedir 
86. Contra este radicalismo dice OMBREDANNE que el verdadero criterio será el de 
la prevalencia del sexo, pero prevalencia o predominio que supone una apreciación 
basada sobre un balance sexual (bilan sexuel); este balance es el que nos hará con-
siderar a un sujeto como masculino o femenino.· «Cahiers Laennec» (1947>. n. 2. 
pp. 3-5, Le mariage des hermaphrodites. 
87. Cfr. HÜRTH. l. c .• pp. 6. 7 Y 8. 
88. Cfr. OESTERLE. G.. voz Irreglllurite. en «Dictionnaire de Droit Canoniquell. 
fasc. XXXI. col. 46 y 47. 
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que las ejerza para no exponer a los fieles al mal que supondría una 
administración quizá inválida de los sacramentos 89. 
IV 
11. Como en todas las ciencias biológicas, nos encontramos tam-
bién en la sexología, con una ley constante a todas ellas: su indeter-
minación. En otras palabras, los fenómenos biológicos no tienen nada 
de matemáticos; se diría que, en muchos casos, son caprichosos en su 
aparición, en su evolución y en su término. 
Esta variabilidad existente en la biología es debida a la multitud 
de factores que concurren a la producción del fenómeno biológico, cada 
uno de los cuales presenta matices distintos, y tantos en número que 
su previsión es inabarcable. 
De aquí evidentemente surge la dificultad de establecer leyes fijas 
en torno a tales problemas. La ciencia, cada vez más profunda, trata 
de ser minuciosa y exhaustiva dando las leyes que rigen a los seres 
vivos, pero continuamente es espectadora de numerosas excepciones 
por ella imprevistas. L .. , actitud, pues, más sensata, es la de observar 
los fenómenos biológicos y delimitar sus máximos y sus mínimos, para 
después, en posición ecléctica, moverse en el término medio. 
Esta falta de determmación de las ciencias biológicas, tiene como 
consecuencia que no sea posible establecer un criterio apodíctico para 
determinar siempre y en todos los casos el sexo ,de una persona hu-
mana con plena seguridad. 
Podemos fijar dos extremos claros: varón y mujer. Entre estos dos 
extremos encontramos toda la gama de estados intersexuales que he-
mos estudiado en el segundo apartado de este trabajo. 
A continuación, y a modo de recordatorio, mostramos un cuadro de 
los estados intersexuales, al que haremos continuas referencias y que 
facilitará la comprensión de cuanto digamos y concluyamos en ade-
lante. También en el cuadro, hasta donde es posible gráficamente, da-
mos una ~dea de la extensión de 1a validez y de la licitud de la orde-
nación en relación con los estados intersexuales. 
89. Cfr. HÜRTH. l. e., p , 10. 
ORDENACIÓl\" E INTEHSEXUALlDAD 
, J HOMBRE 
\ 
Licitud I Hipospadias leve y criptorquidia unilateral. 
VALIDEZ /' Licitud o J FHeminismo. ·d d 
ilicitud ?mosex~ah a . 
según los l Hlpospadlas grave. 
casos Criptoidismo bilateral. 
Eun ucoidismo. 
Ilicitud Pseudoh. masco externo. 
Duda 
Pseudoh. masco interno. 
Pseudoh. masco completo. 
Herm. verd. unilateral. 
Herm. verd. lateral. 
Herm. verd. bilateral. 
Herm. verd. unilateral. 
Pseudoh. fem. completo. 
Pseudoh. fem. interno. 





\ I Ginandroidismo 
Entre estos estados intersexuales, de los que unos se acercan más al 
hombre y otros a la mujer, no hay un estado crítico que pueda ser-
vir de separación radical entre androginoides (próximos al hombre) 
y ginandroides (próximos a la mujer). No podemos trazar una línea 
recta, precisa, que divida en dos campos, masculino y femenino, la 
gama de la intersexualidad. Pero sí podemos establecer- una zona in-
termedia de intersexualidad en sentido estricto, la de loshermafro-
ditas verdaderos. En esta zona o banda intermedia, se combinan ele-
mentos esenciales de los dos sexos en un mismo individuo y resultaría 
fallido todo intento de diferenciación sexual. 
A ambos lados de esta banda intermedia queda una zona bien-
definida, próxima al hombre o a la mujer, en la que la intersexuali-
dad disminuye progresivamente a medida que nos aproximamos a los 
extremos, ocupados por el sexo puro. 
El dato más seguro que nos permite cierto radicalismo en la dife-
renciación en un sexo dudoso es la gonada; la cual puede considerar-
se como el centro sexual por excelencia. Pero este dato gonadal no es 
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ni debe ser el único; en la diferenciación del sexo han de valorarse 
también los caracteres morfológicos y funcionales que el individuo 
presente; mas sin olvidar que estos caracteres morfológicos y funcio-
nales han aparecido casi exclusivamente por influjo gonadal y que, 
por lo tanto, la norma fisiológica es que a una gonada determinada, 
el testículo por ejemplo, corresponda un sexo, el masculino, y unos 
caracteres morfológicos funcionales, los del varón. Viceversa en el 
caso de la mujer. Ahora bien, si junto a una gonada masculina apare-
cieran caracteres femeninos, ya morfológicos ya funcionales, y más 
aún si aparecen los dos, a nuestro juicio el sexo se hallaría comprome-
tido, pues hay una clara discordancia entre el centro sexual y la pe-
riferia. 
En la práctica, además, es difícil en ciertos casos determinar la na-
turaleza de la gonada, tanto desde el punto de vista histológico como 
funcional. Asimismo en ocasiones no se puede excluir con absoluta 
certeza la presencia de la glándula opuesta. 
Por todo lo expuesto nos parece conveniente sentar dos conclu-
siones: 
La primera es que en la duda hay que decidirse por lo más segu-
ro 90, es decir, que en los casos de sexo dudoso relacionados con la or-
denación se presumirá, a efectos jurídicos, el hermafroditismo, amplian-
do así la zona intermedia de intersexualidad en sentido estricto. Se 
crea así un margen de seguridad; cuanto mayor sea este margen de 
seguridad, menor será el número de errores que haya que lamentar. 
La segunda es que dada la relatividad de estos fenómenos biológi-
cos, hay que huir de normas o leyes excesivamente radicales, y, se 
hará por el contrario, un juicio para resolver particularmente cada 
caso concreto. 
Tanto Hürth como Lanza, ven en la gonada el único criterio cier-
to de diferenciación sexual y, sentado por ellos este principio a.bso-
luto yde la mano de él, obtienen una serie de consecuencias jurídicas 
en torno a la ordenación de los individuos intersexuales. Consecuencias 
que esencialmente aceptamos y compartimos, tanto más cuanto que 
manifiestan la práctica de la Iglesia en esta delicada materia. 
Nos permitimos, sin embargo, preguntar si "verdaderamente la go-
nada es un principio tan absoluto al que indefectiblemente deba ir 
90. cIn dubio favorabiliall, a favor de la ordenación que exige sujetos idóneos, 
por lo que excluiremos a tales individuos. Exclusión permitida, porque nadie tiene 
derecho estricto a la ordenación. No podríamos, por el contrario, hacer lo mismo 
para el matrimonio, al cual todos tienen derecho estricto. Cfr. HÜRTH, o. c., p. 5. 
119 
ligado el sexo, de tal modo que una vez descubierta su naturaleza. no 
deje lugar a dudas. 
Ciertamente en el caso del varón o de la mujer simpliciter, la go-
nada es un elemento evidenciador del sexo, pero también es cierto 
que el resto de los caracteres sexuales son evidentísimos y nos hablan 
de un sexo bien definido. 
Tampoco se plantea gran dificultad en el hermafroditismo verda-
dero, pues queda solucionada al comprobar la existencia del ovario-
testis, que sitúa al individuo en un campo dudoso, ni hombre ni mu-
jer. En consonancia con la duplicidad sexual de la glándula, también 
·los restantes caracteres sexuales son bisexuales, de tal forma que la 
diagn03is de un sexo dudoso, dista mucho a nuestro juicio de ser am-
bigua; al contrario, nos parece una afirmación positiva y acabada y 
todo intento de diferenciación sexual es infructuoso. 
Pero hay otros casos en los que aparece la gonada de un sexo con-
trapuesto a todos, o casi todos, los demás caracteres sexuales. Tal es, 
por ejemplo, el caso de androginismo. En él encontramos la glándu-
la testicular, y por lo tanto masculina; sin embargo, los demás, o casi 
todos los demás, caracteres sexuales son femeninos. Análogamente 
ocurre en el pseudohermafroditismo completo masculino. 
Lo mismo se puede observar en el pseudohermafroditismo comple-
to femenino, en el que, exceptuada la gonada que es femenina, todos 
los demás caracteres sexuales que se presentan son masculinos. 
La gonada es, pues, en estos casos el único exponente del sexo. 
¿No será exagerado e inexacto atribuir el sexo exclusivamente por 
las características histológicas de la glándula, cuando todos o casi todos 
los restantes caracteres sexuales, morfológicos y funcionales, nos ha-
blan de un sexo contrario al de la glándula? 
¿Puede la glándula por sí sola determinar el sexo? 
Por nuestra parte, consideramos la gonada como el criterio cuasi-
decisivo en la diferenciación sexual. Criterio principal y . dominante, 
pero no el único. Debemos valorar también los demás caracteres se-
xuales morfológicos y funcionales, los cuales ordinariamente facili-
tan el diagnóstico del sexo y son una corroboración del obtenido por 
el examen ganada!. Otras veces, por el contrario, como en los casos 
que nos ocupan del androginismo y ginandrismo extremos, lindantes 
con el hermafroditismo, los caracteres morfológicos y funcionales, en 
franca discordancia con la naturaleza de la gonada, crean un conflicto 
que, ya hemos dicho, nos parece apriorístico e inexacto resolverlo in-
clinando el juicio en favor del sexo de la gonada. Tan inexacto nos 
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parece afirmar el sexo por la naturaleza de la gonada sin más, como 
afirmarlo por los caracteres sexuales -no gonadales- reunidos. 
Las razones que damos son las siguientes: 
En el androginismo extremo, o la gonada ~e características his-
tológicas masculinas- no funciona como tal, sino que tiene función 
feminizante, o funcionando con normalidad, esto es, siendo un ver-
dadero testículo, coexiste con ovario anárquico del que dependerían los 
caracteres femeninos QI. 
El mIsmo razonamiento podríamos hacer para el ginandrismo ex-
tremo: o la gonada (ovárica) tiene función virilizante pese a su es-
tructura histológica, o existe un tejido testicular que ocasiona la apa-
rición de los caracteres viriles 92. 
En efecto, últimamente se ha desacreditado el valor de la diagno-
sis histológica por algunos autores 9\ que llegan a negar la existencia 
de un criterio verdadero para la diferenciación del sexo, ya que el 
examen de la gonada en muchas ocasiones nada concluye para estos 
autores. También se han observado casos de bifuncionalidad de la 
glándula 91. 
La postura aceptable es la intermedia entre la sostenida por Hürth 
y Lanza, para quienes la gonada es el criterio absoluto y decisivo en 
91. MARAÑÓN. O. C .• p. 87. 
92. Existe un grado de virilización en la mujer dotada de gonadas ovancas en 
perfecto estado, que alcanza en ocasiones, agudeza extraordinaria. Es la virilización 
subsecuente al arrenoblastoma o tumor de la cápsula suprarrenal, trastorno perfec-
tamente conocido y descrito. La adrenalina se encuentra aumentada en este tras-
torno. com') consecuencia del aumento de tamaño de la glándula suprarrenal que 1:1 
produce, y la superadrenalinemia provoca la virilización de la mujer, creando ver-
daderos estados de ginandrismo, con la apariCión de car~cteres viriloides locales y 
generales. Caracteres que remiten con la extirpación del tumor. No debemos, pues. 
confundir este ginandrismo de origen suprarrenal con el auténtico de origen gonadal. 
aunque ambos puedan asociarse. 
93. OMBREDANNE, «Cahiers Laennec» (1947), n.O 2. Le mariage des hermaphrOdites, 
pp. 3 Y 4: .Or le criterium du sexe vrai n'existe paso Il n'y a pas de sexe vrai.. . 
.. . L'histologie peut-elle nous fournir le criterium en question? Nullement. La biop-
sie laisse souvent dans l'indécisión, car il existe d'abord des glandes mixtes dites 
ovotestis. présentant l'aspect microscopique des glandes de l'un ou l'autre sexe. 
suivant le point de la coupe examiné. Mais beaucoup plus souvent l'histologie montre 
l'aspect de glandes appartenant a un des sexes alors que rien encore ne prouve que 
cette glande est fonctionellement valable, qu'elle a une valeur phisiologique. J'ai vu 
des sujets, présentant d'une coté un testicule abdominal, de l'autre un ovaire avec 
trompe: du moins en apparence. Je connais une observation ou l'examen histologi-
que de deux glandes aplasiques a répondu: épididymes! 
Done l"examen des formes extérieures. intérieures ou histologiques ne peuf suf-
fire a déterminer le sexe». 
Esta postura de OMBREDANNE es aceptada por nosotros no en su totalidad, sino 
solamente para algunos casos que más adelante estudiaremos. 
94. Véase la nota 14. 
121 
la diferenciación del sexo, y la sostenida por Ombredanne, que consi-
dera a la gonada uno de tantos elementos del balance sexual (bilan 
sexuel) que es el criterio, y no absoluto, de la diferenciación sexual. 
Es cierto que la gonada es cuasi-decisiva en la diferenciación del 
sexo; pero en los casos de pseudo hermafroditismo extremo, la misma 
naturaleza gonadal parece dudosa y nos atenemos a la doctrina de Om-
bredanne. 
La cúnsecuencia de la postura aquí adoptada es que la duda sobre 
el sexo, limitada por Hürth y Lanza a los casos de hermafroditismo 
verdadero, se extiende también a los de pseudohermafroditismo com-
pleto masculino o femenino, y la razón en que nos apoyamos es que 
el mismo sexo de la gonada, en estos casos, no aparece claro, y por 
tanto no hay lugar a hablar de cuál sea el sexo que prevalezca. 
12. Con estos prolegómenos vamos a intentar una aplicación del 
c. 968 § 1 a la clasificación que hemos hecho de los estados intersexua-
les y ver en cual de ellos la validez de la ordenación no está compro-
metida. 
Dice el canon 968, * 1: ,,5acram ordinationem valide recipit solus 
vir baptizatus; ... )) 
Previamente nos hacemos eco de la recomendación de Hürth, con-
forme al sentir de la Iglesia, cuando se trate del estudio de estas cues-
tiones: 
«Quod si nunc quaeritur, an hermaphroditi ad sacros ordines ad-
mitti possint, in quolibet ca su ante omnia quaestio facti per medicum 
vere peritum ex mandato Ordinarii examinanda et pro posse solvenda 
esto Medicus votum suum, exposito statu facti et additis rationibus, 
cur ita et non aliter iudicet, ad Ordinarium mittat eique, si quae in-
terroganda restant, respondeat» 9\ 
La cuestión de hecho sólo puede ser fijada en cada caso, y en este 
estudio ya partimos de ella, en cuanto que utilizamos términos o es-
tados intersexuales perfectamente diagnosticados. Las razones por las 
que juzgamos a un estado como intersexual, han sido dadas en el tra-
tado particular de cada trastorno; queda, pues, por ver la respuesta 
a la cuestión canónica que intentaremos dar en base al peritaje médico. 
En el varón simpliciter, es decir, en el hombre que no presenta 
en absoluto ninguna característica intersexual, la validez de la orde-
95. HÜRTH, 1. e., p. 10. 
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nación es evidente; es el sujeto capaz por antonomasia. Podrá ser in-
capaz en razón de no estar bautizado, pero no por su sexo. 
El hipospadias leve y la criptorquidia unilateral no presentan nin-
gún conflicto en cuanto a la validez de la ordenación y adelantamos 
que tampoco lo son para la licitud de la misma. Bástenos recordar que 
son estados intersexuales latissimo sensu y que no ofrecen otro tras-
torno que el puramente anatómico, discretísimo. . 
El feminismo en el varón deja incólume la capacidad del individuo 
para las órdenes. Porque su sexo está bien definido, aun cuando sea dé-
bilo insuficiente su función testicular, que por otra parte siempre es 
predominante. 
La homosexualidad, en la que todo el trastorno se resume en la 
inversión de la libido, deja también intacta la capacidad del sujeto, 
siendo por tanto su ordenación válida. 
El hipospadias grave nos acerca bastante a la línea fronteriza de 
la validez, aunque se mantenga todavía lejos de ella. Ciertamente el 
individuo que presenta hipospadias grave válidamente recibe la or-
denación, aunque sus caracteres intersexuales locales y generales ya 
se manifiesten con cierta intensidad. 
El criptoidismo bilateral se caracteriza porque las dos gonadas 
existen, aún cuando estén en el abdomen. Normalmente el sujeto que 
lo padece es estéril o impotente, pudiendo por ello constituir un pro-
blema en materia matrimonial; pero tratándose de la ordenación es tam-
bién sujeto capaz. La circunstancia de que el tejido testicular inters-
ticial sobreviva al germinal por ser más resistente, hace que en estos 
individuos se mantengan los caracteres sexuales del varón sin mengua 
alguna, ya que estos caracteres obedecen a la secreción interna inters-
ticial. 
El eunucoidismo. Aquí no existen las gonadas que han sido extir-
padas, o bien el sujeto nació ya sin ellas. 
El eunuco de nacimiento que nació sin gonadas difícilmente sobre-
vive, porque a la ausencia de las glándulas germinales se suman otros 
defectos que hacen del individuo un monstruo, ciertamente incapaz del 
orden si viviera. 
El eunucoidismo de nacimiento, caracterizado por la ausencia de 
las gonadas en el escroto, puede reducirse a un criptoídico doble del 
que ya tratamos, en el supuesto de que los testículos se hallen dete-
nidos en el abdomen. 
Los eunucos por castración han sido considerados siempre sujetos 
capaces de la ordenación, -tanto si la ablación testicular tuvo lugar en 
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105 primeros años como en la madurez de la vida. Nada importa tam-
poco, en lo que se refiere a la validez de la ordenación, que estos indi-
viduos sufrieran la mutilación voluntaria o involuntariamente. 
El pseudohermafroditismo masculino o androginismo. Los autores 
generalmpnte no distinguen grados en el androginismo, y si algunos 
lo hacen, dan una respuesta común para todos ellos en relación con 
su ordenación: son sujetos capaces de la ordenación porque predomina 
~h ellos el sexo viril 96. 
Creemos que habría que distinguir tres grados de androginoides, a 
saber: masculino externo, masculino interno y masculino completo. 
En el pseudohermafroditismo masculino externo, la ganada (testi-
cular) y los caracteres sexuales masculinos predominantes, nos hablan, 
sin género de dudas, de una prevalencia del sexo viril, lo que hace que 
estos ps~udohermafroditas sean sujetos capaces de la ordenación. 
En el pseudohermafroditismo masculino interno, la glándula testi-
cular no excluye la posibilidad de otra ovárica, aunque esta posibili-
dad es remota; quizá también su funcionalidad, su secreción, es difí-
cil de determinar. Todo ello junto a la coexistencia de trompas, útero 
y vagina rudimentarios, motiva en nosotros una duda prudente que 
habrá de resolverse en cada caso particular. 
En los casos tenues, cuando los órganos internos (trompas, útero y 
va.gina) son verdaderamente rudimentarios, la glándula y los demás 
caracteres masculinos imponen su sexo y la ordenación en estos suje-
tos es válida. Por el contrario, en los casos más avanzados, en los que 
se presentan trompas, útero y vagina desarrollados, la afirmación del 
sexo es [emeraria y susceptible de fallo, aún cuando la ganada sea 
histológicamente masculina. 
Ante la duda, consideramos a estos individuos dudosamente capa-
ces de recibir la ordenación 97. Y, en la práctica, incapaces. 
Por derecho divino sólo tiene capacidad el vir, luego el dudoso 
no es sujeto capaz. Se trata de iure divino y de aeterna saLute animarum, 
por lo que se aplica el principio ((tutius est agendum». 
Finalmente en el pseudohermafroditismo masculino completo, el 
96. LANZA, O. C., p. 65: «Quapropter is. cum vir certo sit, ordinum capax revera 
existab>. HCRTH, o. C., p. 11: «Androginoidae seu viri, insigniti criteriís secundariís 
reminae.. . est valida e ordinationis capa x». 
97. HÜRTH, o. C.. p. 10: «Est enim subiectum dubie capa x validae ordinationis 
... si qUidem non certo constat de hermaphroditismo vero, sed dubium positivum et 
grave de tali anomalía habetur». LA..'iZA, 1. C., admite para algunos de estos suje-
tos «subiectivum dubium de vera eiu5dem sexus natura)) pero no les considera 
c!dubie capaces» sino irregulares. 
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sexo -aparentemente masculino- de la gonada, se enfrenta con el 
resto de los caracteres sexuales internos y externos, que son femeni-
nos. La duda sobre el sexo nos parece prudente y ya dimos ínás arriba 
las razones de esta postura. En consecuencia, tales sujetos son dudosa-
mente capaces y, por tanto, incapaces. A estos individuos extendemos 
cuanto digamos en el apartado próximo para los hermafroditas ver-
daderos. 
El hermafroditismo constituye el estado intersexual stricto sensu. 
El individuo hermafrodita presenta contemporáneamente testículos y 
ovarios. Nada importa que en muchos casos la glándula ovárica preva-
lezca, el sexo del hermafrodita es siempre dudose;>; no es ni varón sim-
pliciter, ni mujer simpliciter, en cuanto presenta elementos esenciales 
de los dos sexos junto a la bisexualidad de los restantes caracteres no 
esenciales. 
Para Hürth es con seguridad el hermafrodita dudosamente capaz 
de la ordenación válida 98. De igual manera piensa Lanza 99. Ambos, al 
considerar dudosamente capaz al hermafrodita, se enfrentan parcial-
mente con la conclusión tradicional de los viejos autores que retenían 
comúnmente al hermafrodita incapaz de la ordenación, aun cuando 
discreparan entre sí sobre los motivos de esta incapacidad 100. Más fun-
dada nos parece la opinión moderna que la de los autores antiguos, 
y a ella nos unimos plenamente, considerando dudosa la ordenación 
del hermafrodita. 
Esta duda sobre la validez de la ordenación del hermafrodita se 
extiende a todos los tipos de hermafroditismo que distinguimos en el 
cuadro expuesto, esto es, tanto al verdadero unilateral como al bila-
teral, porque en los dos se da la mezcla de elementos esenciales del 
sexo masculino y femenino. 
98. HtlRTH. O. c.. p. 10: «Si certo agitur de hermaphroditismo vero. cundidatus 
ab ordine sacro arcendus esto Est enim subiectum dubie capax validae ordinatio:1is., et 
non licere fideles exponere periculo invalidae administrationis sacramentorum». i 
99. LANZA. 1. c .• pp. 65 Y 66: «Numquid igitur. hermaphroditus verus validae o di-
nationis capax existit? Id. Hcet cum absoluta certitudine negari non possit. uti u-
bium saltem haberi debet. Nonne vel veteres scriptores hermaphroditum qui utrius-
que sexus aeque particeps esset vel in quo femininus sexus praevaleat ideo ex iure 
divino ordinis incapacem aestimabant. quia neque vil' neque femina proprie dici posset 
vel prout alii asserebant. quia vil' absolute et simpliciter non esse? Id vero. uti iam 
diximus non solum cum utrisque sexus par est ratio aut femininus praevalet sexus re 
vera occurrit. sed quoties verus hermnphroditismus habetur; idque ex una gonadis 
bisexualitate hauriendum esto Quae cum asserimus. eodem principio nc scriptores 
veteres utimur. Hcet cum eorum conclusionibus nostra non congruat. Non ideo. 
tamen certam hermaphroditi incapacitatem ad ordines dicere audemus». 
100. Vid.. n." 8. 
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Terminado el estudio del hermafroditismo, entramos ya en el cam-
po mtersexual femenino, en grupos de trastornos propios de la mujer. 
Teniendo presente que la mujer es, por Derecho divino, incapaz para 
las órdenes sagradas, fácil es concluir que esta incapacidad Se ha de 
extender a todos aquellos estados intersexuales en los que predomine 
el sexo femenino sobre el masculino. 
En el ginandroidismo el predominio sexual femenino suele ser tan 
manifiesto que excluye toda duda en torno al sexo. 
Pero también aqui, según el criterio de diferenciación sexual adop-
tade, el sexo resultará dudoso en el pseudohermafroditismo femenino 
completo y en los casos extremos de pseudohermafroditismo interno, 
en los que cabe la duda positiva sobre el verdadero sexo -aparente-
mente femenino- de la gonada. 
No repetimos ahora cuanto dijimos en los casos correspondientes 
del pseudohermafroditismo masculino, pues mutatis mutandis lo allí 
establecido puede aplicarse también en estos casos. 
En consecuencia, en esos casos de ginandroidismo, el sujeto es du-
dosamente capaz de la ordenación válida. 
No obstante lo dicho, en estos casos, se debe ser muy prudente en 
afirmar la duda sobre el sexo y a nuestro juicio, por encontrarnos en 
el campo femenino, en el campo de la incapacidad a las órdenes, la 
presunción está por la incapacidad. 
En los demás estados intersexuales femeninos de un modo comple-
xivo y seguro, la incapacidad del sujeto a las órdenes es completa 101 
como lo es para la mujer simpliciter Ilrl. 
Resumiendo este apartado que hemos denominado ámbito de la va-
lidez, diremos: 
101. HÜRT!!. 1. C. pp. 10 Y 11: «in casu gynandroide subieetum. utpote omtlino 
incapax validae ordinationis. a sacro ordine suseipiendo absolute impediendum esto 
et a quoJibet exereitio ordinis. forte (invalide) iam suscepti. sine mora areeri debet. 
Aeeedat opportet pro foro externo sententia qua qeelaretur: nulIas adesse obliga-
t iones ordinis saeri. et respeetivum subiectum pertinere in omnibus ad statum laiea-
lem. (N. B. de dispensatione ab oneribus ordinis saeri et reduetione ad statum lai-
ealem in tali easu sermo esse non potest. quia subieetum numquam pertinuit ad 
statum cleriealem. neque unquam. qui eerto invalide ordinatum. eontraxit obligatio-
nes ordinis saerih>. 
102. LANZA. 1. e.. p. 64: «Gynandroides. cum feminina gonade i. e. ovariea textura 
uniee polleant. vera e mulieres sunt. etsi ob elitoridis longitudinem vulvae coniullctio-
nem. externum habitum. etc .• viri speeies prae se ferant (pseudoh. fem. ext.). Neque. 
ob allatas rationes. diversum ferendum esse de sexu iudicium. si de pseudoherma-
phroditismo interno vel completo ageretur. Verum gynandroidismi casus sat rari 
sunt atque eorum 'diagnosis' haud semper facHis esto 
At. cum re vera femininus sexus in se certus sito de earum obieetiva incapacitate 
ad ordines dubium moveri non potes!». 
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1) Son ciertamente capaces los hipospádicos, criptoídicos, y homo-
sexuales. Igualmente hay validez de ordenación en el feminismo, eu-
nucoidismo, pseudohermafroditismo masculino externo, y en el interno 
con rarísimas excepciones. 
2) Son dudosamente capaces y por tanto prácticamente incapaces, 
los pseudohermafroditas masculinos internos, en los casos extremos, los 
pseudohermafroditas masculinos completos, los hermafroditas verdade-
ros y los pseudohermafroditas femeninos completos y femeninos inter-
nos . . también en los casos extremos. 
3) Todos los restantes son ciertamente incapaces; su ordenación es 
inválida. No existiría si la atentaran. 
13. Estudiado el sujeto capaz de la ordenación, esto es, la validez 
de la misma, quedará delimitado a continuación el ámbito de la li-
citud, siguiendo así el orden que el mismo C.LC. establece con una 
lógica perfecta: porque después de enumerar en el canon 968, § 1 las 
condiciones qUE' se requieren para la validez, pasa en el mismo canon a 
hablar. de modo general. sobre las condiciones de la licitud con el 
texto siguiente: 
« ... licite autem (recipit ordinationem), qui ad norma m sacrorum 
canonum debitis cualitatibus, iudicio propriii Ordinarii, praeditus sito 
neque uZla detinieatur irregularitate aliove impedimento». 
Más adelante el canon 974 enumera, especificándolas, las cualida-
des que se requieren en el ordenando para la licitud de su ordenación. 
Nos interesa para nuestro estudio la señalada con el n .O 2: 
«Ut quis licite ordinari possit, requiruntur: mores ordine recipien-
do congruentes». 
Esta cualidad de que las costumbres del ordenando sean conformes 
con el orden que ha de recibir, es, a nuestro parecer, la única de las 
señaladas, que puede, en ciertos estados intersexuales, sufrir menoscabo 
por influjo del trastorno intersexual. De ello trataremos con minucio-
sidad en su momento. 
El C.I.C. en el canon 983, antes de pasar a tratar las irregularida-
des e impedimentos que en caso de existir hacen ilícita aunque vá-
lida la ordenación, quiere sentar un principio absoluto y taxativo: 
«Nullum impedimentum perpetuum quod venit nomine irregulari-
tatis, sive ex defectu sit sive ex delicto, contrahitur, nisi quod fuerit 
ín canonibus qui sequuntur expressum». 
127 
y en los cánones que siguen enumera cuáles son los defectos y los 
delitos que inducen irregularidad al que los presenta o comete. Desde 
nuestro punto de vista, esto es, en relación con la intersexualidad, nos 
interesa el canon, 984, n." 2: 
«Sunt irregulares ex defeetu: Corpore vitiati qui seeure propter de-
bilitatem vel deeenter propter deformitatem. altaris ministerio defun-
gi non valeant. Ad impediendum tamen exercitium ordinis legitime 
reeepti, gravior requiritur defeetus, neque ob hune defeetum prohi-
bentur aetus qui rite poni possunt». 
También nos interesa el n.o 5 del mismo canon: 
«Sunt irregulares ex defeetu: qui infamia iuris notanturll. 
Por último el canon 985. n:' 5 hace referencia al eunucoidismo vo-
luntario: 
«Sunt irregulares ex delieto qui seipsos vel alios mutilaverunt vel 
sibi vitam adimere tentaverunt». 
En breve haremos aplicación de estas prescripciones canónicas al 
disertar sobre los trastornos intersexuales en particular. Naturalmente, 
limitamos nuestro estudio sobre la licitud, a aquellos trastornos inter-
sexuales que no llevan consigo la invalidez de las órdenes, ya que la 
capacidad del sujeto es condiéión sine qua non para examinar su li-
citud. Es obvio, por tanto. que el ámbito de la licitud será más redu-
cido que el de la vél.lidez. 
Antes de tratar por separado cada trastorno, expondremos unas 
ideas generales de los estados de intersexualidad. como defectos cor-
porales. 
En primer lugar, si consideramos las palabras del canon 984 «altaris 
ministerio defungi non valeantll encontraremos en ellas la razón que 
dicta la irregularidad para los corporalmente defectuosos: serán irre-
gulares los que por su defecto corporal no puedan desempeñar el mi-
nisterio del altar con seguridad o con decoro. 
Ahora bien, ¿implican los estados intersexuales una debilidad en 
el individuo o una deformidad notable? ¿Pueden los intersexuales de-
sempeñar el ministerio del altar con seguridad o con decoro? 
Los intersexuales, cualquiera que sean, pueden ciertamente con se-
guridad desempeñar el ministerio del altar. Ninguna limitación en 
sus movimientos y en el uso de sus sentidos acarrea el trastorno in-
tersexual. 
Por el contrario, desempeñar con decoro el ministerio del altar, en 
muchos casos parece que no; porque el decoro se menoscaba por la 
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deformidad notable (por ello son irregulares los que cojean notable-
mente, los jorobados, etc.), y bastantes intersexuales cuya deformidad 
anatómica pasa inadvertida, no pueden ocultar sus alteraciones psí-
quicas subsidiarias al trastorno del sexo. 
Resumiendo diremos con Hürth que, aun cuando con certeza abso-
luta no podamos invocar el canon 984. n.o 2 para los estados interse-
xuales, dadas las graves anomalías sobre todo psíquicas y afectivas con 
que suelen ir acompañados, conviene en gran manera que los sujetos 
afectados de intersexualidad en grados extremos, aún cuando sean ca-
paces para la ordenación, sean apartados de las órdenes para el bien 
común de la Iglesia 103. 
El individuo que presenta un hipospadias leve o una criptorquidia 
unilateral o ambas a la vez, recibe lícitamente la ordenación, porque 
su deformidad corporal no es notable y no van anejos a estos leves 
trastornos repercusiones de carácter general. 
En el feminismo, aun cuando los caracteres secundarios recuerden 
a la mujer (voz atiplada, piel fina, ausencia de hirsutismo, etc.) no 
nos parece que obstaculicen la licitud de la ordenación, tanto más 
cuanto que esta feminización no suele pasar de límites discretos. En 
algún caso particular, si se sobrepasaran estos límites, y el individuo 
presentara, junto a rasgos feminoides acusadísimos, costumbres y há-
bitos propios de la mujer, puede el Ordinario a tenor del canon 973, § 
3 apartarlo de las órdenes, pues a nuestro juicio, no existe certeza 
moral, fundada en pruebas positivas, sobre la idoneidad canónica del 
candidato 101. 
Estudiemos ahora la homosexualidad en relación con la licitud. Cier-
tamente el homosexual laico que no ha dominado su instinto perver-
tido y ha cometido el pecado de sodomía, ipso facto es infame a tenor 
dp.l canon 2357, § 1 10.>. 
103. HÜRTH, 1. c .• p . 11: lIAd cum a susceptione ordinis repelendum invocari forte 
non potest canon 984 n.O 2, vi cuius sunt 'irregulares ex defectu: corpore vitiati qui 
secure propter debilitatem vel decenter propter deformitatem, altaris ministerio 
defungi non valeant'. At cum experientia teste in huiusmodi individuis frequenter 
graves anomaliae. maxime physicae (quod vitam intelectualem. equilibrium sanitatem-
que iudicii. quod sanitatem et rectitudinem vitae afectivae spectat) occurant, et cum 
nemo pro\'ocare valeat ad naturale quoddam aut lege positiva consensum sibi íus 
ad sacros ordines: magis expedire videtur ad bonum commune Ecclesiae, ut huius-
modi viri a Sacra ordinatione arceantur». 
104. Canon 973. ~ 3: «Episcopus sacros ordines nemini conferat quin ex positivis 
argumentis moraliter certus sit de eius canoníca idoneitate; secus non solum gravis-
sime peccat, sed etiam periculo sese committit alienis communicandi peccatislI. 
105. Canon 2.357, § 1: «Laici legitime damnati ob delicta contra sextum cum 
minoribus infra aetatem sexdecim annorum commissa, vel ob stuprum, soaomiam, 
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Se rE:quiere además que haya sido legítimamente condenado por 
su pecado para que su delito sea notorio notorietate iuris (c. 2197, § 2), 
en cuyo caso induce una infamia de derecho. Semejante infamia de 
derecho es tenida por el Código como verdadera irregularidad ex de-
fectu en el canon 984, n." 5. Por lo que tales individuos no pueden or-
denarse y, si lo hicieran, su ordenación es válida, mas ilícita. Puede 
sin embargo esta infamia de derecho cesar en un caso único: cuando 
la S. Sede concede la dispensa oportuna 106. 
Si el delito de sodomía se hizo público, aun cuando no haya segui-
do condenación legítima, se incurre en la infamia de hecho, pues el 
individuo pierde con seguridad su buena fama entre los fieles probos 
y graves, acerca de 10 cual le toca juzgar al Ordinario 107. Esta infamia 
de hecho es considerada en el Código, no como irregularidad, sino como 
simple impedimento, temporal por naturaleza, que puede cesar sin 
necesidad de dispensa cuando a juicio del Ordinario haya cesado la 
causa que lo produjo 108. 
Los clérigos que cometieran el pecado de sodomía son también con-
siderados infames y si las circunstancias del delito lo aconsejan, son 
castigados con la expulsión del estado clerical, si son minoristas, y 
con penas varias que llegan a la deposición, si son clérigos ordenados 
in sacris, según los cánones 2358 y 2359, § 2. 
En todos los casos de homosexualidad estudiados hasta ahora ha 
habido comisión del delito de sodomía. Por su delito tales individuos 
son apartados de las órdenes, o castigados severamente si ya las hu-
bieran recibido. 
Ahora vamos a tratar de los homosexuales que sin comisiólJ -al 
menos notoria- de pecado de sodomía, se presentan como candidato,; 
a las órdenes sagradas. Su trastorno intersexual estriba solamente en 
la perversión de la libido, dirigida hacia individuos del mismo sexo. 
Una aclaración previa nos parece conveniente: como un cierto nú-
mero de invertidos quedan ineptos para el matrimonio, no es infre-
cuente que pretendan encaminar su vida hacia estados que les per-
incestum. lenocinium. ipso facto infames sunt. praeter alias poenas qua s Ordinarius 
infligendas iudicaverit». 
106. Canon 2.295: «Infamia iuris desinit sola dispensatione a Sede Apostolica 
concessall. 
107. Canon 2.293: «Infamia facti contrahitur quando quiso ob patratum delictum 
vel ob pravos mores bonam existimationem apud fideles probos et graves amisit. de 
quo iudicium spectat ad Ordinarium». 
108. Canon 987: uSunt simpliciter impediti: 7."-Qui infamia facti laborant. dum 
ipsa iudicio Ordinarii perdurat». 
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mitan una vida normal, en la que su trastorno permanezca oculto. Es 
posible para ellos una sublimación de su sexo pervertido, y así mucho') 
encuentran un cierto equilibrio consagrándose a un ideal social, ar-
tístico o religioso. 
En efecto, en ciertos sujetos homosexuales, en vías de curación, 
puede hacerse patente el don de sí en esta última forma, la de la con-
sagración religiosa. A nuestro juicio, apartarlos a todos de la ordena-
ción quizá sea una medida exagerada, aun cuando no carente de pru-
dencia. La mayor parte deben ser apartados de las órdenes y,' 103 
menos, deben ser examinados minuciosamente,. inquiriendo sobre su 
herencia, sus costumbres, su desviación, la evolución de la misma, ra-
pidez mayor o menor en que han cesado en sus prácticas si las hubo, la 
reeducación de las tendencias psicológicas desviadas y su valor reli-
gioso y moral 109. 
Hay que ser muy prudentes antes de proferir un juicio sobre la 
admisión de estos homosexuales en el estado clerical, porque; a) el 
escándalo que se seguiría de la manifestación posterior del trastorno 
sería muy grande y la salud de las almas sufriría gran detrimento: b) 
porque la vida sacerdotal no está exenta de multitud de situaciones 
peligrosas, que agravarían el trastorno del homosexual lejos de pro-
vocarle mejoramiento. 
El hipospadias grave por sí mismo no pone en peligro la licitud 
de la ordenación, ya que el defecto corporal que lo constituye no es 
notable, ni dificulta el ejercicio de las órdenes. Con mucha frecuen-
cia sin embargo. se suman al hipospadias trastornos generales, psíqui-
cos en su mayoría, que perturban la vida afectiva de estos enfermos. 
En nuestra opinión, estos trastornos psíquicos concomitantes, sí pueden 
comprometer la licitud de la ordenación cuando son de notable inten-
sidad. Su gravedad se valorará en cada caso particular. Idéntico criterio 
hay que adoptar en el caso del criptoidismo bilateral. 
Respecto al eunucoidismo es abundante la legislación y las doc-
trihas antiguas y modernas que lo apartan de la ordenación, de lo que 
ya disertamos extensamente en el apartado anterior. Recordemos pre-
cisando que la irregularidad que inducía el eunucoidismo era ratione 
delicti, es decir, solamente en los casos de eunucoidismo voluntario. 
Esta doctrina tradicional ha sido recogida en el Código donde el eunu-
109. Cfr. LARERE. CH .. L'ange a SOdome, en tlCahiers Laennec», n.o 2, p. 44 s. 
coidismo, como mutilación grave 110, es considerado expresamente ver-
dadera irregularidad ex delicto JII . 
Del eunucoidismo como causa de irregularidad ex defectu nada 
dicen los autores modernos, exceptuando alguno aislado; lo excluyen 
de la lista prolija de vicios corporales, que caen en el ámbito del ca-
non 984, § 2. 
En el estudio del trast~rno hicimos distinción entre el precoz y 
el acaecido después del desarrollo. En la castración en edades adultas, 
el organismo entero, tiende, a renglón seguido de la mutilación, a fe-
minizarse, aumentando algo su desarrollo y suavizando los caracte-
res masculinos bien constituidos. Si esta feminización es discreta, la 
licitud de la ordenación no está comprometida, aun cuando pensemos 
que lo mejor sea apartarlos del orden por parecernos dudosa la ver-
dadera idoneidad de estos sujetos. 
Si la castración tuvo lugar en la infancia, la feminización extra-
ordinaria del eunuco precoz es la norma, y su aspecto inconfundible 
mueve a risa. El desarrollo es incompleto y. al faltar la secreción tes-
ticular, todos los caracteres sexuales están afectados, a lo que se aña-
de !a consiguiente inhibición social y el psiquismo alterado. Por todas 
estas razones incluímos al eunuco precoz entre los corpore vitiati, 
irregulares por tanto para la ordenación a tenor del canon 984, n.O 2. 
El pseudohermafroditismo androginoide cualquiera que sea su gra-
do, es tenido comúnmente por los autores como irregular para las ór-
denes y es obvia la explicación que nosotros pudiéramos dar. Prefe-
rimos transcribIr íntegro el parecer de Lanza al que nos adherimos: 
«Hinc. ad psychologicos quoque characteres et inclinationes quod 
attinet. mulierum notae in androgynoide deprehenduntur; quo fit ut. 
inter cetera. ídem sexualem viri appetitum persentiat atque in homo-
sexua!itatis vitium quandoque labatur>l. 
«Quapropter, !icet quis, cum vir certo sit, ordinum capax revera 
p.xistat. haud raro. ob subiectivum dubium de vera eiusdem sexus 
natura. nequeat licite ad sacros ordines promoveri. atque ab iisdem 
exercendis, si iam illos receperit, arceri debeat». 
«Quim immo. etiamsi certa sit de eorum sexu diagnosis, haud .ex-
pedit ipsos ad sacros ordines promovere. atque ·si ordines iam recepe-
rint atque graves anoma!iae in iisdem occurrant. recurrendum esto in 
singulis casibus. quoad recepti ordinis exercitium. ::Id Sanctam Sedem». 
110. GASPARRI. De sacra ordinatione. cit .. n." 406. considera la ausencia de los 
dos testículos como mutilación grave: «Tandem ambo testiculi sunt membrum. quia 
propriam operationem habent. nempe efformandi semen: non vera unus tantum. quia 
unus non habet oíficium ab altero divel'sum ... ». 
111. Canon 985. n.O 5. 
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«Quorum ratio, si sedulo pensantur quae de huiusmodi pseudoher-
maphroditorum psyeologicis notis et inelinationibus innuimus, atque ad 
eeteras attenditur anomalias quibus jidem saepe obnoxii sunt, faeile 
intelligitur» 112. 
Los demás estados intersexuales, en cuanto son más prOXlmos a la 
mujer por la prevalencia del sexo femenino, fueron ya tenidos por 
nosotros como incapaces y su ilicitud a las órdenes es patente. 
Concluyendo, diremos que recibe lícitamente la ordenación sólo 
el varón -solus vir- y que esta virilidad ha de entenderse virUitas 
simplicitel' que excluye todo trastorno intersexual de importancia que 
la menoscabe. 
Así pues, son ordenados lícitamente: 
1) Los que junto a una perfecta polarización sexual masculina, no 
presentan ninguna otra irregularidad o impedimento. 
2) Igualmente no hay ilicitud en la ordenación de los individuos 
que, presentando alguna anomalía intersexual, tal deformidad, sin em-
bargo, no aparece como notable y, en consecuencia, pueden ejercer las 
órdenes con seguridad y con decoro. Entre éstos, comprendemos a los 
hipospádicos leves, criptoídicos unilaterales, afectos de feminismo dis-
creto y, por último, algunos homosexuales (con reparos y tras minu-
ciosísimo examen). Siempre que, repetimos, su deformidad no sea 
notable y que puedan ejercer el ministerio sacerdotal con seguridad y 
con decoro absolutos. 
3) Por las mismas razones consideramos que han de ser apartados 
de la ordenación por razón de ilicitud, los homosexuales casi en su 
totalidad, los hipospádicos graves y los criptoídicos dobles; los que 
presentan feminismo avanzado, los eunucos y cualquier grado de pseu-
dohermafroditismo. 
4) El resto de los intersexuales (hermafroditas, ginandroides, etc.) 
vimos ya que eran dudosamente capaces o claramente incapaces, por 
lo que huelga en ellos todo planteamiento de licitud. 
Muchos más problemas nos podríamos plantear en torno a estas 
cuestiones, que por su extensión excederían el ámbito de este trabajo. 
De todos modos, para los casos tratados y para los que pudieran pre-
sentarse, valgan en la práctica las conclusiones de Hürth, que en tres 
puntos plasman el sentir de la Santa Sede, según él mismo dice: 
112. LANZA. 1. e.. p . 65. 
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«Qua e tribus his regulis continentur exhibere mentem Sanctae Se-
dis, quae omni qua potest diligentia securitati et dignitati muneris 
sacerdotalis providere intendit». 
a) «In casu positivi et gravis dubii de sexu virili fiat inquisitio 
per medicum, vere peritum et ab Ordinario demandatum, qui ad ip-
sum Ordinarium votum suum emitfat, iuramento firmatum». 
b) «In casu hermaphroditismi veri, sive de eo certo eonstet, sivc 
tantummodo positivum et grave de eo dubium habeatur; item in easu 
pseudohermaphroditismi feminei (seu feminae, quae eriteriis seeunda-
riis viri insignitur): sacra ordinatio omnino deneganda esto Et si agatur 
de subieeto iam ordinato, illud ab exereitio ordinis saeri areeri debet 
(petita et addita Sanetae Sedis declaratione: respeetivam personam 
pertinere ad statum laicalem et nullis obligationibus ordinis saeri 
teneri)>>. 
e) «Non expedit pseudohcrmaphroditum virilem seu virum insig-
nitum eriteriis seeundariis femininis (androgynoidam), ordine sacro 
ornare; ideo ab eo ordinando praetiee semper abstinendum esto Si iam 
ordinatus esto et graves in eo anomaliae observantur, reeurratur. in sin-
guiis casibus et exquiratur a Sancta Sede quomodo procedendum sibl m. 
Las conclusiones que hemos adoptado a lo largo de este estudio es-
tán de acuerdo en lineas generales con las de estos dos autores. 
Diferimos sin embargo parcialmente, en cuanto consideramos a la 
gonada como el elemento quasi-decisivo en la diferenciación sexual, no 
decisivo como ambos autores afirman; en consecuencia, extendemos la 
duda (y por tanto la invalidez, porque «in dubio tutius est agendum») 
sobre la capacidad a algunos pseudohermafroditas tanto androginoides 
como ginandroides, que son considerados por ellos como sujetos sim-
plemente irregulares los primeros, o como ciertamente incapaces los 
segundos. 
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113. HiiRTH, o. C., pp. 11 Y 12; como él, piensa LANZA, o. C., p. 66. 
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